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UNA ORIENTACIÓN NECESARIA 



...qué invuliiprahle seria nuestra si- 
tuación, cuan irresistible nuestra de- 
manda si nos presentáramos a Ame- 
rica no solo llevando bonos de la 
libertad en los bolsillos, sino cadá- 
veres de hermanos, banderas desga- 
rradas en la lucha y luto en el co- 
razón, por la pérdida de compatrio- 
tas nuestros que han muerto conven- 
cidos de que morían por la libertad 
de su propia patria, ya que América 
misma les había asegurado que el 
objetivo de la guerra era libertar a 
todos los pueblos. — QUEZON. 



Indudablemente, el problema político de Fi- 
lipinas ofrece por su imponderable transcenden- 
cia, en las presentes circunstancias, un estudio 
complejo y detenido por parte do nuestros in- 
telectuales y de todos los que con su pequeño 
^rano de arena estén animados del deseo noble 
de aportar a la Patria todas las fuerzas y elemen- 
tos necesarios para su enp^radecimiento y com- 
pleto bienestar. Y ya dejando otras considera- 
ciones, solamente trataré en el presente artículo 
de un aspecto de la cuestión y es lo que atañe a 
la nueva orientación que debe seguir la juven- 
tud escolar filipina. 

Si consolador parece el cuadro que nos pre- 
senta a la vista esa pléyade de jóvenes escolares 
que como incansables paladines del progreso con- 
tribuyen con sus mejores energías a nuestra 
granfieza nacional; sin embargo de eso, a poco 
que reflexionemos se colige un error de bulto, 
que, quién sabe si puede ser causa originaria de 
fatales acontecimientos imprevistos. Y por qué? 

En efecto. De la realidad de los hechos re- 
sulta un desconocimiento manifiesto o una igno- 
rancia tal vez por parte de esos mismos jóvenes 
de otras fuentes de cultura y adelanto, ventajo- 
sas al par que ineludibles para nuestra grandeza 
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nacional. Nos referimos a las carreras aún no 
exploradas, tales por ejemplo, la milicia y la ma- 
rina. 

Señalamos estas dos profesiones por consi- 
derarlas de im porvenir brillante y no solo de 
porvenir, sino porque son honrosas. 

Cuando en buen hora se nos conceda la in- 
dependencia, qué hombres necesitaremos? Nos 
bastarán abobados, médicos y farmacéuticos? 

El sostenimiento de la libertad de un pue- 
blo, pese a las doctrinas filosóficas y socialistas 
del siglo, reclama el concurso de la armada y 
los ejércitos; necesita de ciudadanos vigorosos, 
avezados a las luchas físicas y a la estrategia 
militar; pues, se ha visto en la vida práctica que 
en momentos críticos no hay más que un recur- 
so: ^'excelentes fusiles, cañones y acorazados." 

Sin ir más lejos, frecuente es oir rerneni- 
brar la triste suerte aue cupo a aquella extinta 
República Filipina. Honda y dolorosa es la im- 
presión que ha dejado en la conciencia popular 
su muerte extemporánea, y ayer como hoy re- 
])ercute y repercutirá mañana la innata e inven- 
cible voz de protesta del pais contra todo yuoro 
extraño, y porque ello es así no olviden esos jó- 
venes que existe esa misión, y que una vez en 
situación propia estaremos obligados a defen- 
der núes ira soberanía y libertad. 

Llegada es la hora de que la juventud se 
aparte de todo rutinarismo y se convenza una 
vez más de la distribución del trabajo que a to- 
dos incumbe realizar. Actuando diversa y dis- 
tributivamente en el amplio cam])o de las activi- 
dades hunianas, no hay obstáculo ni va^hi in- 
franqueable para el éxito de nuestras aspiracio- 
nes de libertad e independencia. lié aqui la ne- 
cesidad de una nueva orientación. 
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FIJEMOS UN RUMBO EN NUESTRA 
MARCHA 

Poco honor haríamos los filipinos a nues- 
tra tradición si todavía síiniiéranms discutien- 
do la enestión de sí A o B ha deseado la indei)en- 
deneia. El amor a la libertad es patrimonio de 
todíi humanidad civilizada. Hav nn ])asado de- 
finitivo en la historia filipina: El Gobierno Tíe- 
volucionario de Malolos instituido y sostenido 
por los mejores cerebros del país y que enton- 
ces abrió los más sangrantes surcos por do(jui(^r, 
y ello ])orque nuestro pueblo quiso afirmar con 
hechos y de una vez nuestro amor consciente a 
la libertad asi como nuestra fe en Dios que juz- 
ga a las naciones por igual Toda recrimina- 
ción entre hermanos es suicida y altamente con 
traproducente. Ya que el infortunio nos llevó 
M donde nos encontramos hoy, la reconquista de 
lo ])erdido podremos efectuarlo no haciendo 
protestas de patriotismo sino encaminando nues- 
tros pasos hacia él, mejorando los medios para 
la restauración de aquel ^'orden de cosas'' que 
satisfizo nuestras ansias y nuestra conciencia. 
Somos todos obreros de una gran labor azarosa 
y no terminada por múltiples circunstancias ad- 
xcrsás. No necesitamos crear nuevas iV-tras 
sociales. No necesitamos dividirnos. Lo que 
hace falta es que nos manifestemos como hom- 
bres dignos, capaces de hacer mayores sacrifi- 
cios añil, SI necesario fuere para proclamar ante 
el munon que nuestra raza no está des])oseida de 
las grandes virtudes que enaltecen y enaltecie- 
ron a otros pueblos. Nuestras situaíáón es crí- 
tica y anómala: contamos con tutor y solo po- 
drá venir la emancipación cuando todos nuestros 
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actos se ajusten a las exigencias normativas del 
SOBERANO. Mientras vayamos dando el es- 
peiítáculo de que nuestras divergencias interio- 
res no pueden resolverse sin los consejos e in- 
fluencias de extraño poder; en un tal caso no 
pretendamos convencer a nadie de la existencia 
de un gobierno estable aqui. Habria algo mas 
(iegradanlc a nuestro prestigio nacional que aún 
los dirigentes representativos del pueblo filipi- 
pino no saben siquiera decir la verdad? Solo en 
una democracia ' ' esclavizada ' ' cabría pensar 
que un jefe del estado falta a la verdad cuando es 
requerido por la opinión pública a que dijera cual 
fué su actuación oficial en un momento dado. 
Bien está que en asuntos colaterales se registren 
críticas contradictorias, pero en todo asunto ue 
carácter fundamental como lo es lo relativo a 
nuestra aspiración colectiva de vivir Adda inde- 
pendiente, en un brevísimo plazo, dudar que tai 
fué el único deseo y el principal hecho glorioso 
de un filipino, en quien el pueblo haya dele- 
gado su plena confianza, constituye no solo un 
error lamentable e imperdonable sino un verda- 
dero delito de lesa patria. Algunos sociólogos 
mantienen el punto de vista de que tanto el ta- 
lento como la maldad se transmiten por via he- 
reditaria; si aplicamos la luz de este principio a 
hechos políticos, o más concretamente, cuando 
una raza se precia de distinguida y herói(*a pre- 
tendiendo contar en su seno descendientes dig- 
nos de sus antepasados inmaculados en su virtud 
y en su honor, no sería paradójico hacer una afir- 
mación tan categórica cuando el más autorizado 
de sus herederos ni siquiera ])uede abrigar propó- 
sitos de justicia, o sentimientos de gratitud a un 
ilustre muerto que en vida dedicara algunos de 
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sus buenos servicios a la causa de la lil)ertad de 
un pueblo dependiente, máxime cuando a esa 
obra colaboró con un hijo ])reclaro de este ¡ 
Cuando un pueblo no puede hacer justicia á na- 
die, que no pretenda esperar justicia de ninguno. 
Un pueblo que en determinadas circunstancias 
se consagra a una inicua anulación de sus pro- 
pias virtudes, jamás puede ser digno de la inde- 
pendencia. Entiéndase bien esta palabra. 

No podemos aprender a hacer justicia? 
Aprendamos mucho de los americanos en su be- 
nevolencia en el juzgar. Los americanos son 
grandes y libres por su recto pensar. 

Vigan y Diciembre, 1922. 
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A QUIEN DEBE ELEGIR EL PUEBLO? 

A proposito de las elecciones de jumo pro- 
ximo, permítome emborronar estas cuartillas que 
dedico expresamente al pueblo elector, anima- 
do de un sentimiento de amor a la patria y de 
una idea sacra sobre el derecho del sufragio. 

Mi objeto no es otro si no el llevar un poco 
de luz, en la medida de mis escasas fuerzas, a la 
conciencia de muchos compatriotas en lo que con- 
cierne al sistema de elección conveniente para la 
salvaguardia de los valiosos e inapreciables inte- 
reses de la comunidad, con lo cual conseq^uiría- 
mos elevar a los honrosos puestos del presente 
régimen a hombres verdaderamente capaces y 
acreedores al títido de directores del pueblo. 

La recría fundamental oue debiera adoptarse 
para una determinación decisiva en apoyo de un 
candidato, es conocer ante todo si él es respetuo- 
so a los elevados fines que pesigmera el Partido 
del Pueblo, luego ver v observar las prendas 
nesonales que lo adornan pues estas revelan al 
hombre carácter, de convicción y de sanas ideas 
nolíticas: condiciones esencialísimas que no de- 
ben faltar en aquél en quien el pueblo va a depo- 
sitar su absoluta confianza, su fé misma, todos 
sus intereses, en una palabra, la realización de 
sus más caros ideales. 

Por consiguiente, al eliminar de las luchas 
electorales a esos políticos de ocasión (aquellos 
que lo son únicamente cuando vienen la eleccio- 
nes), declarados enemigos y detractores del pue- 
blo, no hacemos más que un acto de justicia. 

Porque a muchos parecerá increíble y ex- 
trañó, T)ero es lo cierto que, en el estrido ríe cul- 
tura, adelanto y civilización del pueblo filipino, 
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todavía se sienten eon valor alírnnas T>ersonas, 
para pretender, aún sin merecerlo , consej^uir 
l)iiestos en el gobierno, enteramente desposeídas 
como están de la alteza de miras e intesrridad de 
carácter para no velar más qne por el bien de los 
intereses colectivos. 

Esas personas no solo tienen el descaro su- 
ficiente para pretender alcanzar puestos que es- 
tán reservados a otras más dignas, sino que lle- 
gan al extremo de abrogarse representaciones 
que no tienen y proclamarse a todos los vientos 
y r-on cierta ufania como los '^lombres indepen- 
dientes del dia'\ 

Pues bien: de qué modo o de qué manera 
acertaríamos a elegir dignos gobernantes? Vuel- 
vo a insistir. 

Primeramente escojamos a ^'los candida- 
tos responsables ■'. Razón? Porque ellos cons- 
tituirán el legítimo orgullo de nuestra raza, ob- 
servando por norte de sus actuaciones las severas 
intruc(nones del bando a que pertenezcan de la- 
borar fiel y honradamente por la conservación, 
desenvolvimiento, prosperidad y sobre todo, por 
la libertad del patrio suelo. 

Y otra razón, complementaria de la anterior, 
es porque esos hombres han de llevar por lema 
primordial la Justicia para todos y por igual; y 
por último, entre esos candidatos resy)onsables 
distinguir a los más enérgicos, cuando se trata de 
llevara cabo magnas y difíciles empresas patrió- 
ticas: hombres que sean ejemplares hasta en su 
conducta privada: abnegados, de firme voluntad, 
que no consientan los abusos e iniquidades, res- 
petuosos para con el mandato popular, y final- 
mente políticos de sanas ideas morales y perfec- 
tamente impuestos del Deber. 



14 

PLUMA JOVEN. 

El artículo que a continuación inserto fué 
escrito por un amigo de la infancia, quien muy 
temprano ha pasado a mejor vida (e- p. d.), y 
cuando apenas le sonría el porvenir. El es José 
Julian, miembro del Foro Filipino, y abogado co- 
legiado. 

Para testimoniarle mi f ratenal afecto, y por- 
que con él he sentido las primeras gratas impre- 
siones de vida y esperanzas; porque José Julian 
fué un self-made man que durante su breve exis- 
tencia ha luchado todo el tiempo por la vida ven- 
ciendo dificultades mil y otros tantos contra- 
tiempos; x)orque él y yo juntos representamos a 
la juventud de Malolos en varias convenciones 
celebradas por la Confederación ^^Banaag at La- 
ka s n^ Lalawigang Bulakán", cuyos miembros 
eran todos jóvenes entusiastas de nuestra glo- 
riosa provincia, me honra sobremanera niiblicar 
hoy su artícuo que habla de la más imnortante 
conquista constitucional del pueblo filipino, bajo 
el régimen presente. 

LA ASAMBLEA FILIPINA^ 

Levantando el árbol de la libertad en medio 
de las evoluciones patrias, cobijando bajo sus 
bienhechoras sombras el augusto pendón de 
nuestras aspiraciones modernas, trocóse nuestro 
ideal en una realidad, realidad que echará por 
tierra toda contradicción, toda antítesis, toda 
censura, toda negación de nuestra capacidad 
legislativa. Jamás ha tenido nuestra patria en las 
págmas de su historia un acontecimiento gran- 
dioso y sublime, un suceso lleno de esperanzas y 
vivificante como el que se está desarrollando en 
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el seno de nuestra \iáa jurídica. Ese hecho es la 
Asamblea Filipina. La grandiosidad y el orgullo 
filipino ante la faz de las naciones grandes y li- 
bres constituyen ese cuerpo legislador: porque 
como dice un eminente escritor: La ley es el 
alma de los pueblos, cuando los que la confec- 
cionan son los señalados ])or la soberana voz po- 
pular, lié ahí la magnificencia de esa entidad 
organizada por el pueblo, lié ahí la importancia 
de nuestra Asamblea filipina. 

Los legisladores son el genio nacional de los 
pueblos. Creer que se puede fundar un pueblo sin 
legislador es engañarse insensatamente; porque 
un pueblo sin legislador es guarida de los parias 
y los parias no tienen pueblo. Bien es verdad 
que nuestro porvenir todavía es una concepción 
dudosa pero esa duda tocará á su fin y nuestro 
sueño será un hecho, una verdad con el trabajo 
de nuestra Asamblea, augurio del progreso mo- 
ral y material del país. 

La capacidad del Filipino puesta en tela de 
juicio por más de tres centurias, y justificada 
poco á poco en estos momentos, hallará justicia 
y protección en ese cuerpo jurídico, porque la 
Asamblea conducirá á los ciudadanos filipinos á 
la meta de sus ideales por medio de sus sainas v 
justas leyes. Esta es la lección que dará ^sa 
Cámara Baja á los detractores d(>l pueblo filipi- 
no. Siendo así investida con un poder no menos 
amplio, sustituirá, derrogará y abroirará todas 
cuantas instituciones, principios, reglas y leyes 
perniciosas que han dejado en lamentable rui- 
na la industria y el comercio, riquezas materia- 
les de ios filipinos con otras leyes altamente fa- 
vorables á los intereses del pueblo. ¡Cuántos se 
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]mn reducido a la miseria, a la abyección, y su- 
frimiento por unas leyes injustas! 

Su poder no es absoluto; necesita de otro 
para llevar al hecho sus acuerdos, este es el de la 
Comisión. Pero de estos dos poderes resulta la 
perfección legislativa, porque se i)uede creer, 
])ajo todo concepto jurídico, que jamás tendrá el 
pueblo una ley contraria y oprimente de sus de- 
rechos, poroue la Asamblea nor o^ moro beobo de 
ser unn entidad representativa del pueblo nunca 
concebirá una ley que esté en contradicción con 
sus deberes asumidos ante los oios ño] imeblo so- 
berano, que es procurar el engradecimiento y el 
bienestar de la patria; y nunca dará su consenti- 
miento <^*uando al.srún nroyecto aplastante mane 
de la Cámara no elegida por el pueblo. 

Si en sus discusiones, en las oue acaso no 
liaya tanta oratoria Castelarina, ni oigamos el po- 
tente timbre de la elocuencia moderna, pues la 
mayor parle de sus miembros no poseen la ava- 
salladora fraseología é indomable oratoria de 
que se servía Cicerón para arrebatar de las ma- 
nos del Cesar la sentencia de un criminal; no por 
eso se puede creer en el fracaso, porque ])or en- 
cima de todos los obstáculos, el leirislador fi1i])i- 
110 es un funcionario joven, y de grandes alientos. 

^Por que? Porque su idiosincracia no es su- 
perficial, es fundada, penetra en lo interior, en el 
fondo, en el alma y no en la mera forma del ideal 
filipino. ¡Quien sabe si la verdadera figura de 
TRiestra i^ersonalidad nacional sea algún día, el 
reflejo de ese poder legislativo, el espectro de 
ese prisma jurídico á travos del cual buscan los 
perfectos legisladores de la gran Nación Domi- 
nante, la pujante manifestación de la capacidad 
filipina. 
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Sobre la eoiK^ieiieia de los asaiiibleistas 
gravita la tremenda responsabilidad, que diría 
Taft responsabilidad que les impuso el deber sa- 
gTado y difícil de interi)retar las voluntades de 
la mayoría que les (^oloearon en la ])o]trona del 
poder aún á costa de sus intereses personales y 
que necesariamente deben aceptarla, porque de 
lo contrario serían defraudadores, violadores de 
sus propios actos. 

Desarrollar el país, procurar los medios po- 
sibles para su pop;reso son las dos tendencnas de 
la Asamblea. He aln' ])or que ella lejrisla y el 
pueblo cumple, be ahí por qué la voz popular 
manda y la Asamblea debe cumplir su deber. 

¡Ojala esta Asamblea sea la realización de 
nuestras aspiraciones y, con su representación 
sólida, saliera de su postración el piu^blo ñlipi- 
no en todas las fases de su vida nacional y ama- 
nezca de una vez el dia más feliz, para la Pa- 
tria soñada por Rizal. 

José Julian 
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LA ULTIMA PENA. 



Al Honorable Victorino Mapa, 
mantenedor de la alteza y 
prestigio de la justicia. 

Se trata ^ de una cuestión extremadamente 
delicada. Su naturaleza envuelve la suerte de 
una institución que existe no solamente en nues- 
tro país, sino también en otros Estados. Hay doc- 
trinas y teorías en favor o en contra de la aboli- 
ción de la pena capital. Muchos criminólogos 
han abogado desde el siglo pasado por su aboli- 
ción. Como corolario de esta imeva teoría, se ha 
ensanchado más y más el campo de la ciencia, la 
esfera del saber humano y ha llegado hoy día a 
ser un problema cuya solución ha ocupado la 
atención de los legisladores y eminentes autori- 
dades jurídicas. 

Antes de exponer las razones por las cuales 
d(^b^ nbolirse la pena capital, trntaré siquiera su- 
perficialmente de lo que se entiende por '^delin- 
cuencia'' (^* criminalidad''?), o lo que constitu- 
ye infracción de la ley. 

El sentido común nos dice que existe delin- 
cuencia cuando nuestros sentimientos más ínti- 
mos y nuestros mejores pensamientos están de 
alguna manera emponzon?^dos. La delincuencia 
es un elemento que perturba la conciencia de la 
sociedad, porque inflige una ofensa a sus senti- 
mientos altruistas y fundamentales. 

El Estado, con el fin de mantener su sobera- 
nía, mejorar las condiciones generales de la vida 
y T)rot(*ger los dere^*hos individuales y todo gé- 
nero de intereses del ciudadano, y por medio de 
su poder legislativo, ha promulgado leyes y me- 
didas regulando la conducta de los individuos; así 
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es que, a ningún individuo de la comunidad lo os 
permitido tomar la justicia por su mi\uo. Todo lo 
dicho sirve para demostrar la necesidad de las 
leyes que impongan un condigno castigo para to- 
das las transgresiones de la ley. 

Es de todos sabido que la pena de muerte 
arranca su origen en las bnnnas del pasado, en 
aquellos nebulosos días del paganismo, cujvndo 
la ciencia, la filosofía, las creencias, los senti- 
mientos y las inspiraciones, las instituciones y 
las leyes de los pueblos sobre el castigo del ase- 
sinato tenían por base el miedo. Esto no es de ex- 
tañar. Porque la humanidad estaba ai\n en el 
período inicial de su evolución y la civilización 
y la cultura en su periodo embrionario. 

A esto, los que abogan en pro de la pena ca- 
pital contestarán: 

La legislación de otros Estados sobre 
la pena capital tiene derecho a que se la res- 
pete; tanto más cuanto que todos, sin cxcep- 
• ción alguna, conservan esta legislación. 
Esta es una argmnentación viciosa. 8e fun- 
da en el falso principio de que lo malo es bueno 
simplemente porque lo sanciona la mayoría, con- 
tra la minoría. Equivale tanto como afirmar 
que por el hecho de que hay muchos criminales, 
el crimen es bueno. 

Examinemos el asunto bajo dos ])untos de 
vista: social e individual. El castigo es un acto 
del Estado, que tiene el deber y resi)onsabilidad 
de proteger los intereses de la comunidad. El 
poder supremo del Estado conserva el orden y la 
tranquilidad pública para que la sociedad i)ueda 
alcanzar su bienestar y prosperidad. El orden 
moral se conserva mediante la observancia de las 
leyes. Nuestra vida, nuestras propiedades y 
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nuestro honor hallan protección y amparo en las 
leyes que regulan la conducta de todos los miem- 
bros de la gran institución que se llama Estado. 

No hay, pues, cuestión alguna acerca de la 
necesidad de las leyes penales como prevención 
y remedio contra la perturbación del orde^n so- 
cial. • 

Como elementos componentes de la nación, 
reconocemos la necesidad y la conveniencia de 
que exista un poder soberano, al que hemos de- 
legado por consejitimiento unánime nuestros 
atributos y amplias facultades para legislar so- 
bre las personas, relaciones y cosas. 

De estas consideraciones inferimos una con- 
clusión sencilla pero fundamental: Que la pena 
de muerte se impone por el Estado para su pro- 
pia seguridad, y cuando hablo de la seguridad 
del Estado, implícitamente hablo de la seguri- 
dad de cada uno de sus miembros. 

Analizando el objeto de la pena capital como 
salvaguardia de la seguridad del Estado, se me 
ocurren varias consideraciones, y al exponerlas, 
bajo la luz de la razón, me peimitiré desarro- 
liar algunos principios e ideas que pueden arro- 
jar luz sobre la tendencia de la legislación pe- 
nal de la época en lo tocante al castigo del ase- 
sinato. 

Bajo el punto de vista del Estado, creo sin- 
ceramente que debe abolirse la pena de muerte, 
sustituyéndola por la cadena perpetua. El fin 
de toda pena no debe ser la vindicación o ven- 
ganza, sino, como he dicho antes, la protección 
del Estado. No es la venganza, repito yo, por- 
que no pueden armonizarse la idea de la ven- 
ganza y la idea de la justicia; y siendo la justi- 
cia, y solamente la justicia, el ideal de toda ins- 
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titución fundada en el bien, tenemos el deber 
de abolir aquellas leyes que no sean justas. En- 
tre estas, figura la ley que impone ía pena ca- 
pital cuyo móvil fundamental es la venganza. 

El Estado, al declarar a un criminal reo de 
muerte, no ejecuta más que un acto de violen- 
cia, nacido en el deseo de vengarse, el cual es 
un sentimiento que tiene su origen en el instin- 
to de la iniquidad y de la crueldad. Esos mó- 
viles son y serán siempre detestables e incom- 
patibles con el espíritu de la verdadera justicia; 
esa justicia que se inspira en la divina sabiduría. 

Pues bien, conociendo que nuestra legisla- 
ción actual descansa sobre una base semejante, 
porqué hemos de ser conservadores? Porque no 
la hemos de sustituir por una ley mejor, más en 
consonancia con los grandes y liberales princi- 
pios de la jurisprudencia criminal moderna, que 
nos suministra l3ases fundamentales que son ver- 
daderamente justas y perfectas? Además, la 
pena capital no es el único medio para proteger 
nuestra vida y nuestros intereses. Aunque has- 
ta cierto punto sirve de preventivo para la co- 
misión de delitos, no es, sin embargo, el más efi- 
caz. 

Los sostenedores de la pena capital argu- 
yen que ella impone miedo, y por tanto evita la 
comisión de crímenes horrorosos. A esto, glo- 
samos de la obra de un eminente jurista las si- 
guientes atinadas observaciones: ^^La expecta- 
ción de una muerte futura y lejana raras veces 
puede detener la mano de un criminal. La am™ 
bíción y el odio, dos pasiones que inspiran el 
delito de asesinato, anulan el miedo a la muer- 
te; la muerte no produce terror en los hombres 
cuyas pasiones y depravación moral les han 
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arrojado al abismo del crimen. Será capaz de 
aniquilar el móvil de un terrible asesino que 
planea deliberadamente la eliminación del único 
obstáculo para la conquista de riquezas y ho- 
nores ? Podrá detener a un furioso criminal que, 
en un p:olpe, está para satisfacer la inmensa sed 
de su alma de destruir a su mortal enemigo"?'' 

Si esto fuera verdad, entonces tendríamos 
que confesar que es una paradoja, algo que con- 
tradice nuestro sentido común, nuestra opinión, 
y por tanto, analizada a la luz de la razón y de la 
lógica natural, es absolutamente inadmisible. 
Bástenos reconocer que los crímenes horrorosos, 
por regla general, los cometen aquellos que por 
su arraigada depravación moral se han familia- 
rizado con la idea de la muerte, y quienes, por 
sus desenfrenos pasionales e instinto innato de 
temeraria audacia, la miran con indiferencia. 

Según observación de eminentes hombres 
de ciencia, que se han consagrado a la investiga- 
ción del aspecto físico y psicológico de la cri- 
minalidad, los criminales son por naturaleza de 
constitución imperfecta. Sus facultades inte- 
lectuales son defectuosas y ])or tanto es deficien- 
te su sentido de responsabilidad. 

Ahora bien, al ]ierseguir a estos criminales, 
la cuestión principal descansa sobre la natura- 
leza de los hechos. Vamos a suponer que un 
proceso criminal prospere, debido a la buena 
preparación de las pruebas del Gobierno, basa- 
das en declaraciones de testigos perjuros. En 
este caso la mera opinión del juez, tan humano 
como cualquiera, decide la suerte de un hom- 
bre inocente, fundando su sentencia en los he- 
chos probados. 
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Tal vez me preguntaréis para que sirve este 
ejemplo. Pues bien, después de un lapso de 
tiempo, se descubre el verdadero autor del cri- 
men. Este hecho prueba irrefutablemente, fue- 
ra de toda duda racional, que no fué *^X'\ el 
reo de muerte, sino ''Z'\ que vive, el responsa- 
ble del delito. Ante esta consideración, conn» 
podría repararse la muerte de la persona ino- 
cente? Sabemos ])or experiencia que es mejor 
que 30 criminales sean absueltos que el que sií 
condene a un hombre inocente. 

Solamente por esta (consideración, si es que 
no hay otras, debiéramos reformar nuestra le- 
gislación vigente. La ])enología moderna nos 
ofrece la mejor solucñón, para eliminar los gran- 
des errores que caracterizan nuestra legislación 
actual. La deficieniMa de nuestras leyes ])odría 
subsanarse adoptando la c^adena perpetua, cu- 
yas ventajas son bien conocidas y ofrecen un 
remedio práctico y eficaz. 

La cadena ])er])etua da o])ortunida(l ])ara 
revocar una condena errónea. Está basada so- 
bre un principio liberal, y no inicuo y bárbaro. 
Produce asmiismo una impresión profunda en 
los criminales, ante la idea de que no es un in- 
cidente pasajero, como la ejecución de un reo, 
sino una penalidad duradera y de carácter aflic- 
tivo. Y no será menos severa })orque el crimi- 
nal sabe de antemano fjue si comete asesinato la 
sociedad le condena j'ía a la cadena ]ierpetua, ab~ 
solutamente destituido de su libertad y obliga- 
do a hacer trabajos forzados. Tendrá siempre 
])resente, además, las tremendas (consecuencias 
de su perversidad, (íomo la desgracia y la des- 
honra de su familia y la pérdida de su posición 
social. 
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Por las razones expuestes, la cadena per- 
petua evita la comisión ulterior de delitos. 

El Estado, el poder soberano, debe imponer 
las penas con el fin de reformar al criminal, per- 
feccionando sus defectos naturales, y solamen- 
te de este modo podrá cumplir su cometido. No 
jjodemos idear mejor remedio que el cruel e ini- 
cuo que provee nuestra actual legislación? 

En resumen, la pena capital debe abolirse, 
por razones de conveniencia del Estado así como 
del criminal — del individuo. 
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SOBRE EL PROBLEMA FILIPINO 



Un Estado independiente desempeña nn pa- 
pel importante en el concierto internacional; sus 
relaciones exteriores son de índole complicada, y 
oc^asionan con frecnencia conflictos y problemas 
de difícil solución. La liistoria de los aconteci- 
mientos humanos nos demuestra que no existe 
otro medio tan poderoso para proteger la inde- 
pendencia de una nación contra cualquiera agre- 
sión o invasión extraña como el estar perfecta- 
mente equipada de un poderoso ejército, porque, 
como lo enseña la experiencia, es evidente que la 
integridad e independencia de una nación se ga- 
rantizan más bien con la RAZÓN DE LA FUER- 
ZA que con la FUERZA DE LA RAZÓN. Ahi 
está, por ejemplo, Inglaterra, cuya grandeza y 
honor nacional se han mantenido y respetado 
por las otras naciones al través de los si- 
glos, debido sin duda alguna a su potente 
MILITARISMO. No obstante esto, permitid- 
me que os señale otro medio, más racional y 
más viable para los Estados pequeños y dé- 
biles que no pueden sufragar los enormes gastos 
de una magna organización militar. Me refiero 
a las distintas garantías que ofrece el derecho in- 
ternacional moderno. 

La anexión de un territorio. 

Esta es una especie de protección sobre un 
territorio o Estado situado en una conveniente 
posición geográfica con respecto a otra nación 
poderosa. En este caso, la seguridad de los Es- 
tados pequeños, mediante negociaciones de alta 
diplomacia, se hace posible, pues el Estado pro- 
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tector asume la responsabilidad de las relaciones 
externas del Estado protegido asi como de todas 
las conseciiencias que surgieren en caso de una 
complicación internacionaL Salta a la vista que 
ésta solución no es aceptable en vista de las rela- 
ciones geográficas entre los Estados Unidos y Fi- 
lipinas, mediando entre estos dos paises una dis- 
tancia considerable. 

La independencia con protectorado. 

No veo la f actibilidad de esta fórmula de so- 
lución aplicada a Filipinas. Indudablemente 
los Estados Unidos no estarán dispuestos a asu- 
mir las grandes responsabilidades que tiene que 
-sobrellevar como Estado protector, estando im- 
|)uestos de los graves obstáculos inherentes al 
protectorado de estas Islas. Por otra parte, aten- 
diendo el bienestar de este país, no le sería con- 
veniente aceptar una situación que le coloque en 
ima dependencia perpetua de una nación, sea 
ésta cual fuere, en vista de la suspicacia mani- 
fiesta de las naciones poderosas, su ambición de 
expansión territorial y su necesidad de ampliar 
otras actividades nacionales. Asi es que la exis- 
tencia de Filijjinas como país independiente con 
protectorado sería una constante amenaza a la 
paz internacional pues ])odría ser causa de con- 
flictos y rivalidades entre las naciones. Además 
de todo esto, los experimentos que se han hecho 
hasta hoy día en este sentido no han producido 
resultados satisfactorios ni llenan los deseos de 
ios filipinos. Es oportuno observar que algunas 
de las naciones débiles que se han sujetado a un 
protectorado quedaron a la postre absorbidas 
por el poderoso país que les ha extendido su pro- 
tección, con\irtiéndose en meras colonias para 
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sumergirse más tarde en el abismo de la absoluta 
sumisión, — situación idéntica a la que actual- 
mente tiene Filipinas con respecto a los Estados 
Unidos. — Por estas consideraciones, esta fómni- 
la de solución no satisface de ningún modo las 
nobles aspiraciones del pueblo filipino. 

La independencia absoluta. 

Esta fórmula parece satisfacer cumplida- 
mente los anhelos de la masa popular. Tiene la 
palabra el pueblo. 

La neutralización. 

Ésta es la fórmula de solución más acepta- 
f ble a mi juicio. Expuestas arriba las diversas 
í formas de garantía para la protección y esta- 
'^ bilidad del gobierno de los pequeños Estados, po- 
i demos apreciar mejor las ventajas de la neutra- 
^ lización de Filipinas. En primer lugar, siendo 
Filipinas un pequeño país, debe tomar todas las 
precauciones necesarias para evitar ser objeto 
de codicia en la gran arena de la política interna- 
cional, la cual tiende más bien a a,niquilar que a 
crear. Por otra parte, deseamos nuestra inde- 
pendencia para mantenerla por un periodo inde- 
finido y no para perderla a poco de establecida. 
Bajo esta fórmula, nuestro territorio permane- 
cerá neutral tanto durante la paz como durante 
la guerra y podrá continuar pacíficamente su la- 
bor de desarrollar sus recursos naturales, pues 
la guerra no sería un obstáculo a las relaciones 
comerciales de los habitantes del país neutraliza- 
do con el resto del mundo. Semejante situación 
es, efectivamente, muy ventajosa. Sabemos qui- 
la prosperidad de las naciones depende principal- 
mente de su floreciente comercio y de su exce- 
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lente estado ñuanciero. De este modo quedaría 
asegurado y jirotegido el bienestar de la comuni- 
dad ; y i)or último, además de estas notables ven- 
tajas, el país quedaría a salvo de los peligros üe 
una invasión extraña y de los {tesados graváme- 
nes del militarismo. 

En resumen, respecto de los factores inter- 
nos de la neutralización, es evidente que debe 
existir una opinión pública deñnida que abogue 
por esta forma restringida de independencia, con 
una fírme y fuerte determinación de parte del 
pueblo de mantener y respetar su neutralidad 
como cuestión de HONOE NACIONAL, y conse- 
cuentemente, una nación o Estado neutral debe 
amoldíir sus propias leyes y medidas de alta po- 
lítica de a<'uerdo con las condiciones del tratado 
o convenio que se hiciere con las i)oteneias que 
iraranticen la neutralidad. Además, la comuni- 
<lad en genera! debe conocer perfectamente los 
derechos y deberes fundamentales de la ciudada- 
nía~conocindento que es una manifestación ine- 
quívoca de acendrado patriotismo y de la capa- 
cidad del i)aís neutralizado. 
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BREVEMENTE 



Para el jUMlag(>,c:f> iiHi>nnHÍn Sr. 
All)orta Campos. 

Reflexiones. 

Se nos ocurre preguntar: í^Qné libro.-^ ini- 
portantes han escrito los llamados a ser exponen- 
tes de la cultura patria? ¿Han demostrado ver- 
dadero interés por enriquecer la literatura legal 
filipina? ¿Por ventura descono(*en la existencia 
de ^^fuentes nativas'' que bien pueden servir 
para sus investigaciones? 

Una cosa hay innegable. Con esc*, iiidifcren- 
tisnio glacial, los que ocu]ian elevados ])uest()s en 
la. judicatura, poco ó nada lian hecho liasta ahora. 
Y la realidad nos invita a serias refh^xiones. Se- 
guimos avanzando cada dia en la conquista de 
nuestros derechos: contraemos ])or fuerza de las 
ciircunstancias, graves y mayores r(\^ponsabili- 
dades ante el mundo. De ahí la ol)ligaci6n que tie- 
nen los que ocu])an })uestos iutelectuales de cola- 
borar en la medida de sus fuerzas con nuestros 
hombres en el ])oder. Comprendamos de una 
vez que en la vida de relaciones externas y di- 
])loniáticas de un ])uebl() joven, |)recisa una sabia 
orientación. Y nadie mejor que aquellos filipi- 
nos que se dieran a conocer y labraran una repu- 
tación sólida en el (^ampo de las letras, ])U(m1(* re- 
presentaiTios con orgullo en el concierto de las 
naciones libres. 

Ya el más autorizado leader dv la nación 
dijo: '^Ningún compatriota sobra en nuestro 
pais: todos los filipinos hacen falta en esta gigan- 
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tesca lucha por la libertad y el derecho, en que 
estamos empeñados. Lo que hace más falta, es 
que se reúnan todas esas fuerzas para llegar arri- 
ba, para escalar la cumbre." 

El pueblo japonés. 

Su actuación en la vida política debe alec- 
cionarnos. Resuelto a inmortalizar su nombre, 
el genio de su raza, Japón al través de muchas 
vicisitudes y con los sacrificios de sus valientes 
hijos., cruzó mares y océanos. Fué a ibérica; 
fué a Europa para nutrirse, al decir de un soció- 
logo americano, "de la nueva leche, que fortale- 
ciese sus ner\'ios y sus músculos poniéndolos en 
condiciones de luchar airosamente con las co- 
rrientes de la civilización del mundo." 

No le declaremos enemigo de nuestra causa. 
Japón no puede serlo. Hace falta que nosotros 
le secundemos en sus pasos, en su difícil labor. La 
victoria definitiva de los filipinos y su participa- 
ción en la familia de las naciones, borrarán de 
una vez y para siempre esa irritante designual- 
dad en los derechos de los pueblos. Japón y 
Filipinas pertenecen al Oriente. 

La lengua de Cervantes 

Implantar el inglés como único lenguaje ofi- 
cial en el país significarla un atentado a los ele- 
vados principios de la moderna democracia, la 
que reconoce igual oportunidad en todos y para 
todos. Pero hay un hecho incontrovertible: 
(jue el sentimiento público se pronuncia contra la 
implantación forzosa del inglés, y en este sentido 
han expresado su juicio los órganos de la opinión 
pública. Por otra parte, la administración de 
justicia necesita de hombres de larga experiencia 
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y conocedores de los aspectos prácticos de la vida. 
Los pocos graduados hasta ahora en la Universi- 
dad de filipinas y unos cuantos que han cursado 
sus estudios fuera de Filipinas, admitiendo ya 
que hablaran el inglés con corrección y quizás 
otras lenguas más, no podrían equipararse a la 
legión de hombres, compatriotas nuestros, e,n 
cantidad y calidad (^ue nt) pueden servirse de 
otro vehículo de expresión que no fuese el cíis- 
tellano. Adrede, citaré a continuación las ati- 
nadas observaciones de un sabio pensador sud- 
americano, el Sr. Manuel F. Cestero: 

"Xo es obstáculo la diferencia de idiomas 
para la unidad de las Americas. Las naciones 
europeas son una lección objetiva de que la dife- 
rencia de idiomas no obsta a la unidad intelec- 
tual y moral, económica y aún i^olítica. En 
iSuiza se hablan diferentes idiomas; en Italia en 
casi cada üldea so habla un dialecto diferente; en 
España hay, entre idiomas y dialectos, el vasco, 
el catalán, el gallego y otros. En Francia, un 
francés del Norte y uno del Mediodía no se en- 
tienden por el lenguaje articulado. En Inglate- 
rra el gales es una lengua com]iletamente dife- 
rente del inglés, y hay marcadas diferencias en- 
tre g1 vocabulario de los escoceses y de los irlan- 
deses. En Alemania hay el alto y bajo alemán, 
y diferencias semejantes se notan dentro de cada 
una de las naciones de más elevada civilización. 
¿Y no hay unidad espiritual, material y política 
en cada uno de esos pueblos aparentemente se- 
parados por el lenguaje^? 

"Las uniones más estrechas no son entre 
idénticos, sino entre shni)les semejantes. Siem- 
pre hay más interés en estudiar a lo.s otros que 
en tenerlos perfectamente conocidos." 
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La Política 

De algún tiempo a esta parte ciertos filipinos 
vienen eonceptnando la política como medio in- 
dispensable para engrandecer a la patria. Qui- 
zás, ello bajo un ambiente mas favorable pueda 
|)roducir mejores resultados en bien de la colec- 
tividad. Desgraciadamente, hoy los candidatos 
necesitan agotar sus recursos para gastarlos en 
la campaña electoral a cuya práctica tan deplo- 
rable nuestro pueblo parece prestar tolerancia si 
no expresa aprobación. ¡Reflexionemos! 

Un Magistrado Americano 

Ofrece a mi juicio la vida del Magistrado 
Johnson un ejemplo de esfuerzo, de labor cons- 
tructiva, de dedicada cooperación al pueblo fili- 
])ino. Con los años que lleva sirviendo en el alto 
tribunal de nuestro pais, podemos suponer y com- 
l)render de momento los muchos servicios por él 
])restados en el ramo de la administración a que 
per J cuece. De él se ha dicho y reconocido que 
siempre ha desplegado entusiasmo y celo en el 
cumplimiento de su deber. 

El Magistrado Johnson es de los juristas que 
saben aplicar el remedio al mal, interpretando la 
ley (íon sabiduría y acierto. Siendo ponente en 
La decisión de los asuntos que se refieren a los es- 
candalosos fraudes cometidos en el sexto distri- 
to, cuando la primera elección senatorial, supo 
aprovechar aquella oi)ortunidad para verter con- 
ceptos luminosos de gran trascendencia social 
para el poi-^-enir político de nuestra patria. Me 
refiero al comentario que hizo de los actos ilega- 
les cometidos por los inspectores de elección. 
Condenó enérgicamente la conducta inmoral de 
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aquellos que se prestaron a ser instrumentos de 
"politicians" sin conciencia, de esos que emi)lean 
medios reprobables para anular la voluntad ver- 
dadera del pueblo. En una palabra, aplicó la ley 
con rigor a los culpables, no sin declarar del 
modo más solemne que semejantes actos acarrea- 
rían a nuestro pueblo la perdición, y la niin^i 
de nuestros más caros ideales de libertad y do 
independencia. 

Bulakán 

Mientras la corriente del progreso nnievc a 
las más remotas regiones del país en busca de 
mejores perspectivas, lUuestra heroica Bulakan, 
inmediata por su situación al emporio político de 
las islas, apenas siente ese imí)ulso necesario en 
la renovación de sus energías. Elementos de relie- 
ve en distintas actividades laboran sin cohesión 
lú orientación defínida. Cosas y hombres ])are- 
een seguir un curso rutinario. Y es que entre 
los bulaqueños el supremo interés del uno es 
siempre antagónico al de los demás. 

Fuera toda gloria bulaqueña, anulación de 
nuestros hombres, tal es la fatalidad determinan- 
te de nuestro estanoamiqnto. 

Una fuente de economía 

Supresión de puestos innecesarios constitu- 
ye uno de los remedios más eficaces habiendo 
como hay crisis en los fondos del Estado. Para 
llevar a efecto el plan que se sugiere, nos parece 
propio indicar que los legisladores, ante todo, de- 
ben tener en cuenta que para las dnnensiones de 
nuestros asuntos públicos existe actualmente un 
número mayor que el necesario de representan- 
tes o diputados por elección; en otras palabras, 
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el país elige mayor niiiiiero del necesario; así que 
se propone con los respetos debidos y salvo me- 
jor opinión la reducción en el número de diputa- 
dos para ciertas provincias que según la ley vi- 
gente tienen derecho y de hecho vot[\n más de 
dos diputados (Iloilo y Cebú tienen respectiva- 
mente 5 y 7 diputados, que nos parece '' mu- 
cho 'O- 

Con la reducción de diputados en las provin- 
cias conseguiremos: 

Simplificación de los trabajos. 

Restricción del fraude electoral, pues se mo- 
verán me;nos los politicastros y meetingeros, que 
son la plaga del país. 

Lo que se economice con la supresión de di- 
putadois se podrá destinar al fomento de la ins- 
trucción que tanto padece por falta de dinero 
(que ya abunda para necesidades que no lo son). 
No se debe olvidar que la plaza de u^n diputado 
acarrea enormes gastos al erario público; por 
cada diputado el pueblo paga sus gastos de via- 
je ])or idas y vueltas, que algunas veces carecen 
de importancia; su sueldo anual; dietas etc . . ., 
(parece ser que no todos tienen derecho a esta 
i'iltima remuneración). 

Otras razones pueden aducirse en apoyo de 
nuestra proposición. 

Damos simplemente un esbozo de lo que 
sinceramente creemos ser una de las muchas ra- 
zones que pueden invocarse. 

El pueblo tiene la palabra. Nuestros direc- 
tores la tienen. La Prensa puede hablar y i>ul- 
sar una más autorizada opinión. 

Una visión 

Juan acaba de despertarse después de un le- 
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tárgico sueño. De cara al alba que elarea en una 
mañana plácida y desde la cima de una monta- 
ña habla y reflexiona : 

Mi pais, mi pais . . . Encuentro en él meta- 
mojoseándose todo, lo antiguo parece nu^nos- 
preciarse. Hay innovación en el hábito, en el 
])ensar, y hasta el amor ya se cotiza siguiendo 
aparentes fluctuaciones del cambio... El arte na- 
cional desfigurándose y por desaparecer. La li- 
teratura incomprensible. Muchos víi;n renun- 
ciando a su más preciosa tradición. De los que ca- 
yeron durante la noche apenas si se tiene memo- 
ria. Ellos se americanizan. Ellas euro]ieizán- 
dose. . . El pueblo quiere volar con alas de cera 
para llegar a la elevada cumbre del honor, sa- 
biendo que el calor de las luchas lia de den^etir 
aquellas, de ahí que en medio de la travesía oceá- 
nica donde su imprudncia loca le lleva ya no sa- 
be donde está, a donde va y que necesito. . . No 
es todo ello una irrisión? 

Lo que Francia es 

Una madre fancesa escribía a su liijo que se 
encontraba en el extranjero. 

'' Querido hijo: Te acongojarás al saber que 
tus dos hermanos han muerto jieleando i)or nues- 
tra Francia. Ella los necesitó y dieron todo lo 
que tenían para salvarla. Francia te necesita, 
])ero, siquiera voy a sugerirte que vuelvas. . . si 
no lo haces enseguida jamás pienses en volver." 

Reflexionemos: Todos somos uno. Jamás 
haya distinciones entre nosotros. No haya más 
qué Filipinas. Constituya para nosotros el ma- 
vor orgullo decir: Soy filipino, Filipinas es mi 
patria.^ Sentir y obrar patrióticamente, eso es 
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muy filipino. Por qué no? La integridad y el 
honor de la patria exigen de todos unidad en la 
acción. Un común ideal: primero y último, la 
Patria. 



ASPECTOS DE LA VIDA AMERICANA 



El Pueblo. 



Al apreciar en su justo valor el admirable 
progreso y grandeza del pueblo americano, el 
observador, naturalmente, inquiere las causas 
probables que han originado el efecto. 

A este fin, me propongo presentar algunos 
aiadros que demuestren el carácter íntimo de la 
vida americana y cuyas diversas manifestacio- 
nes en el orden social y político son hoy día ob- 
jeto de estudio e investigación. 

En primer lugar, apunto la norma de con- 
ducta del americano en la vida ordinaria. El, 
está bien impuesto de los deberes que le in- 
cumben cumplir, y así su atención a ellos es sii- 
mamente notable. Al clarear el alba, el ameri- 
cano se despierta ya con la idea y determinación 
de ir a trabajar; el business life tiene su manifes- 
tación real en la vida individual y colectiva de 
este pueblo. Es inconcebible para el americano 
el que el individuo no esté en acción, mejor di- 
cho en lucha por la existencia. El comprende 
que su misión es trabajar, emplear sus mejores 
energías en aquello que le redunde provechos 
materiales y positivos y cuya acunmlación le sir- 
ve de medio por el cual pueda satisfacer sus ne- 
cesidades y disfmtar de una posición más o me- 
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nos acomodada y feliz. En relaciqn con esto, 
considero un factor importante también de la 
prosperidad americana el es])íritu de ahorro qne 
caracteriza al pueblo. La mayoría de los ame- 
ricanos cuenta con depósitos en los bancíos y 
esto nrituralmente obedece a la ])revisión que 
los americanos tienen sobre las contijipencias del 
futuro. Y por esta consideración el obrero mas 
humilde es tan independiente como el más rico, 
porque no tiene que molestar a su vecino para 
solicitarle un préstamo en caso de enfermedad 
u otra circunstancia ajena a su voluntad, que le 
imposibilite trabajar por algún tiempo. 

Aquí en América, ambos sexos toman parte 
activa en los negocios oficiales y en los de las 
corporaciones particulares. Xo es raro encon- 
trar señoritas que viven independientemente de 
su familia y se sostienen por sí mismas. La li- 
bertad de la mujer americana es un tema que su- 
giere muchas observaciones. Pero me concre- 
taré a decir dos palabras. Ella cree que tiene 
perfecto derecho como el hombre de disfrutar 
de la vida. Si es soltera, va ella sola con su no- 
vio a paseo y se divierte con él pasando ratos 
muy agradables. Esto por un lado, y por otro, 
cuando algún amigo de ella le invita para ir a al- 
guna parte, no obstante estar comprometida 
también acepta esa imitación y este amigo en 
ese caso disfruta con ella lo que aquí suelen lla- 
mar el good time. Después de todo, esto que 
para el filipino es motivo de celos, para el boy y 
para la girl tal cosa está dentro de lo .natural y 
por tanto es nada. 

La curiosidad americana* 

El interés que los americanos tienen de co- 
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iiocer a sii pais es cliprno cle especial mención. 
Las excursiones por diferentes partes ocurren 
con mucha frecuencia. El ambiente en que se 
desarrolla el espiritu de la nación contribuye a 
que el conocimiento de los americanos sobre las 
cosas nativas sea cada día más G;eneralizaclo y 
completo. Nifios, mujeres y ancia^nos de seten- 
ta a ochenta años van de un punto a otro de los 
Estados Ui idos con el fin de informarse direc- 
tamente de las grandezas que atesora su pueblo, 
como son las moradas inolvidabk^s de sus héroes, 
los monumentos, las notables bibliotecas, las 
obras de embellecimiento público como son el 
maravilloso valle del Yosemite, el Yellowstone 
National Park, las cataratas del Niagara, etc.; 
y especiahnente es i)u?ito preferido de los excur- 
sionistas la locación del gobierno central de La 
Unión, Washington del distrito de Columbia, 
una cuidad moderna y hermosa y en donde se 
(^icuentran la mansión presidencial (la White 
House) y ima de las más famosas bibliotecas del 
mundo; me reñero a la biblioteca del Congreso, 
que contiene más de \m millón de volúmenes de 
libros. 



Las bibliotecas públicas. 

Por la influencia moralizadora de estas ins- 
tituciones del saber y de la ciencia, el pueblo de 
America ha cooperado considerablemente con 
el Gobierno en la fundación, sostenimiento y ma- 
yor desenvolvimiento de las mismas. Y fundo 
uii aseveración en el hecho de que muchas per- 
sonas ac4uidaladas expontáneamente y por miras 
dignas de todo encomio han donado grandes 
^umas de dinero para el levantamiento de edi- 
ticiob ])opalares y para la adquisición de Hbros 
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que surtan las bibliotecas. Ejemplos de esta ín- 
dole, contendrían por el bienestar de Filipinas, 
especialmente de la juventud estudiosa, ser inii- 
ladob y seguidos por los filipinos, pues su acti- 
tud en esta dirección sería un acto de patrotismo 
práctico y de gran trascendencia social. Inne- 
cesario es a mi juicio explicar la importancia y 
necesidad de las bibliotecas públicas. E,n una 
comunidad, una biblioteca es un centro educa- 
cional y de información sobre el estado y condi- 
ciones del adelanto del conocimiento humano, 
y por consiguiente brinda a todos la oportuni- 
dad de satisfacer las nobles necesidades del espí- 
ritu de desarrollar más y más el talento y genio 
natural de cada indi\iduo. 

La Prensa. 

En ningún país tal vez como en los Estados 
Unidos se publican tantos periódicos diarios, 
magazines comerciales y literarios, revistas de 
imblicación semanal que contienan valiosos re- 
siimenes de los acontecimientos o hechos de más 
importa,ncia e influencia en la vida social del 
pueblo. Los periódicos americanos no son so- 
lamente exi)onentes de las condiciones políticas 
y económicas de la IS'ación, sino también de los 
asuntos internacionales, del estado progresivo 
de las potencias extrangeras, de su civilización, 
de su gobierno, cultura, etc. Así, el estado pre- 
sente del ])eriodismo americano responde fiel- 
meante a las múltiples exigencias y necesidades 
del pue))lo; gin'a sabiamente la opinión pública, 
critica con libertad e imparcialidad los actos de 
sus gobernantes y en las circunstancias más crí- 
ticas sale a la defensa de los sagrados ideales del 
jíueblo. Actualmente en los Estados Unidos 
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hay aproximadamente una circulación de se- 
senta mil publicaciones, dato elocueintísimo que 
lógicamente convence a cualquiera de la general 
cultura y educación de este pueblo. 

La religión del pueblo. 

En America no se conoce la lucha entre la 
Religión y el Estado. La República, compren- 
diendo que la libertad religiosa extiende el 
campo del pensamiento y de la actividad hu- 
mana, ha reconocido desde un principio iguales 
derechos a todas las corporaciones religiosas, 
sean de la índole que fuesen. Ante la ley nin- 
gima corj)oración es más privilegiada que otra. 
Y como consecuencia de esa libertad religiosa, 
el pueblo se ha templado bajo la saludable in- 
fluencia de la Tolerancia, y por eso jio existen 
esas disensiones e instransigencias religiosas 
que en otros Est-ados imperan y que constituyen 
un grave obstáculo para la marcha evolutiva de 
la Administración. Los sentimientos nacionales 
se confunden en una sola idea, en el sublime pen- 
samiento de la Fraternidad Universal. Por 
esto romanistas, protestantes, masones, y otros, 
todos, unidos trabajan hacia un fin común, in- 
teresándose igualmente en la defensa de los sa- 
cratísimos derechos del pueblo. 

Resurgimiento a la vida. 

Notable es la conducta de los americanos 
concerniente al modo o manera como educan a 
sus hijos. Desde su tierna infancia les hace 
comi)render la necesidad de instruirse, pero al 
propio tiempo les indica el camino adecuado que 
deben seguir para cultivar sus mejores energías, 
y este, consiste en abrirse más tempra,no el paso 
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para vivir mm vida li))re e indepeudiento. Tal sii- 
profttión produce un vivo estímulo y entusiasmo 
ru el espíritu del niño anuuvieano para adquirir 
una elara conee))eión del alcance de sus fuerzas 
individuales, y de ello es que constantemente as 
{)ire a avanzar y realizar alfío liastii adquirir t4 
Iiábito de un trabajador incansable. Así no es 
extraño ver al liijo de im lico trabajar como el 
más pobre, buscando ])or sus pi'0])ios esfuerzos 
el dmero que necesita para mantenerse o pro- 
curarle Uxia más elevada cultura. Así práctica- 
mente se emancipa al niño y se forma im carác- 
ter capaz de resolver |)or sí solo el complicado 
problema de la lucha jior la existencia. Lección 
dura pero necesaria y útil para formar verda- 
deros hombres. 

Wasliijigton, 1), ('.. A^ííosto, 1913. 
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HERMOSO RASaO DE DEMOCRACIA 
AMERICANA. 



Una experiencia personal 

Voy a peimitiniie en el presente artículo 
consignar nn lieelio concreto, cuya importancia 
y vaior moral hablan muy alto de una de las 
grrandes \nrtudes y la nobleza de carácter del 
pueblo americano: su falta de presuntuosidad. 

Durante mi estancia en Washington, la ca- 
pital de los Estados Unidos, por un interés per- 
sonal relacionado con mi carrera de Abogado, 
tuve necesidad de verme personalmente, en su 
propia residencia, cx^n el Presidente de la Corte 
Suprema de esta gran república. En efecto, ha- 
cia el mes de Mayo de 1914. me presenté en la 
casa de este supremo representante de la ley; a 
mi llegada me encontró la portera a quien por 
costumbre entregué mi tarjeta que fué presen- 
tada inmediatamente al Presidente; como era 
natural conversamos yo y la portera brevemen- 
te, por lo que me informé de que el Presidente 
estaba cenando en aquella ocasión — pues eran 
como las siete de la noche cuando hice la visita 
de referencia; y con tal informe pensé que ten- 
dí ia que esperar largo rato hasta después de la 
cena, pero cuál fué mi sorpresa cuando momen- 
tos después de recibir mi tarjeta, el disti,nguido 
personaje me recibió y me atendió con extre- 
mada cortesía. En esto, me expliqué exponién- 
dole mi deseo, a lo que el Presidente me dio una 
sabia resolución y recomendación favorable. Y 
termino esta sucinta relación de hechos para pa- 
sar al comentario de su significado. 
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La misma índole de los hechos explica quv 
para el americano la posición política más en- 
cnnibrada en nada modifica o hace cambiar la 
esencáa de su personahdad; el ambiente de la 
saludable democxaeia americana ha llegado de 
tal modo a influir en la perfección del espíritu 
en punto a la sociabilidad del hombre que ha 
borrado irritantes desigualdades en las conside- 
raciones que se deben dar a las personas, reco 
;nociéndose en ellas iguales derechos e iguales 
oportunidades, no existiendo por tanto lo que 
en la civilización de otros pueblos se ha conoci- 
do con la clasificación de ^* linaje** o ''rango 
sociar". Y es tanto mayor la trascendencia del 
ejemplo mdicado cuanto que nuestro pueblo 
está hoy empeñado en la solución más rápida 
de sus múltiples problemas relaciqnados con la 
cultura } el progreso. Sirva lo dicho de lección 
provechosa para nuestro pueblo a fin de que su 
corazón e inteligencia anatematicen el ricio de 
la presuntuosidad, que en el fondo no es sino 
un signo evidente de desequilibrio moral e inte- 
lectual. 
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LA ENSEÑANZA EN LOS COLEaiOS 
PRIVADOS 



Importa declarar de mía vez que necesita- 
mos elevar el standard de las instituciones pri- 
vadas que existen en Filipinas. Necesitamos 
mejorar el sistema de su organiza ció;ti y funcio- 
namiento. Las circunstancias así lo demandan. 

Puntualidad en el deber. 

Admitimos que existen numerosos colegios 
y>rivados regentados por nuestros paisanos, y 
lo celebramos. Pero si queremos ser francos re- 
(*onoz^amos la inferioridad de la enseñanza que 
en elh'S se da a la juventud: inferior por la fal- 
ta de disci jilina y la falta de método. 

Una ])iTieba de nuestra afirmación es el he- 
ndió de qvu3 un gran número de padres de fami- 
lia desconñan en encomendar la educación de 
sus hijos en las escuelas privadas regentadas 
por filipinos, aunque se anuncien en grandes le- 
tras en los periódicos con el sugercnte título ^'re- 
ex)gnized by the Government'' — que muy bien 
podría on] it irse si se modificara su organización 
interna. 

Ante todo, la puntualidad en la asistencia 
a las clases debe observarse. Los profesores de- 
bqn ser los primeros en dar el ejemplo a los 
alumnos. Se nota el fenómeno, sin embargo, de 
que muchos de los maestros e instructores en 
estos colegios privados no asisten con reguJari- 
dad a las clases ; unos porque tienen que atender 
los negocios propios de sus profesión — si son 
abogados, porque tienen vistas señaladas en los 
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;]íi.zgados; y otros por razones más o menos jus- 
tificables. 

Instituciones extranjeras. 

Las consecuencias de esta práctica son de- 
plorables para los jóvenes cuya intelip;encia está 
en el período de fonnación. Hace descuidar al 
estudiante sus obligaciones de aprender las lec- 
ciones diarias y asistir con regularidad a las cla- 
ses. De ese modo, llegan a acostumbrarse a es- 
perar la falta del maestro, lo que lo celebrarían 
con júbilo, pues regiilannente el estudiante se 
inclina a no estudiar para emplear el tiempo en 
distracciones, cosa que es incompatible con los 
deberes de un buen estudiante. 

El amor a la instrucción anima a los deslie- 
i-edados de fortuna a sacrificarse con tal de po- 
der proseguir sus estudios. Ricos y ]K)))!'es en- 
cuentran hov fieli/mente iguales oportunidades. 
Por esta razón la responsabilidad de oi-ieiitar 
mejor a esas tiernas inteligencias ávidas de sa- 
ber, descansa en los que se erigen en nieiitores 
(le la juventud. De ahí la necesidad de impo- 
nerse del sagrado deber que tienen los directo- 
res de una escuela. Deben emplear competen- 
tes instructores que dediquen todo su tiempo a 
id cnc^eñaiiza, y así podrán meditar su plan, em- 
pezando ellos mismos el trabajo de conocer ara- 
badamente Hi materia que han de ex|)bcar. W 
estudiante con profesores asi se orientara mejor 
y tendrá los mavores estímulos de aprender; y 
el dinero que los padres, a costa de grandes sa- 
crificios mandan a sus hijos, tendrá su jusla 

compensación. ^ t ■ • i 

Nos extrañamos por que colegios dirigidos 
por extranjeros como el '* Ateneo de Manila" 
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y (le ''La Salle ^' se ven invadidos todos los años 
por un gran número de estudiantes. Algunos 
también observan que los hijos de muchos pro- 
hombres, entre ellos el Speaker Osmeña, el ex- 
Secreario de Hacienda y Justicia Araneta y el 
Fiscal General Paredes, estudian en los mencio- 
nados colegios. Para los poco escrupolosos esta 
actitud de nuestros prohombres es antipatrióti- 
ca, pues que dicen que hay incontables colegios 
privados regentados por los nuestros. 

Confianza en los Profesores. 

El fenómeno, raro como a simple vista pue- 
de parecer, tiene una sencilla explicación. El pa- 
dree A o B que tiene el propósito de educar a 
su hijo inquiere en primer término la organi- 
zación y funcionamiento del colegio; indaga la 
clase de personas que lo dirige, la calidad de la 
enseñanza, el cuadro de profesores y otros de- 
tades. 

Cómo atraer a esos padres de familia para 
que favorezcan a los nuestros? Cómo borrar 
esa impresión y convencimiento de que nuestro» 
colegios privados no están a la altura de los re- 
gentados por extranjeros? Tenemos hombres de 
vasta cultura pedagógica que no creemos se nie- 
guen a pi estar su vahoso concurso de encauzar 
a la juventud, dándole las oportunidades que 
busca y necesita para desenvolverse ampliamen- 
te. En sus manos se debe encomendar la di- 
rección de un centro educativo. El prestigio de 
su nombre servirá de garantía a la escuela, lo 
que haría reaccionar la opinión y el concepto que 
ahora se tiene de las escuelas privadas, y sus 
d:rectoies actuales prestarán un valioso serví - 
Cam al p^M Li despojándose de todo sentimiento 
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(* 



egoísta, lir>res de todo prejiiii-iu, acordasen d( 
liberar conjuntamente el problema de la instriK 
*'ión, con miras a adoptar todas las reformas 
que fuesen necesarias por y para el eni^randeci- 
miento de su clase como para el beneficio de la 
comunidad. 



UNA SOCIEDAD "MODELO' 



(Para el digno inapirnílor del 
^'CagayoaiY Club" Don Teodulfo 
Infante y las Srtas. Consolación 
Montinola y Socorro Infante, Ma- 
nag^ers de turno en el reciente ani- 
versario del mismo.) 

Pennítaiios hablar de un lieeho local que 
con todo tiene una trascendeneia grande para la 
nación. Existe en un pueblo de Negros Occi- 
dental una organización social sui generis que 
se denomina ^^Ang Cagaycay". Su vitali- 
dad básica está regulada por una Constitución 
muy simple que se sintetiza qu los siguientes 
términos: '*Así como los ^^cagaycay" al embate 
de las olas se agnipan y unidos defienden las pla- 
yas de la costa; así como los '^cagaycay^' aún 
aprisionados en el sucio lodo se mantienen blan- 
iíos y puros. 

Así deben ser los ^^ciigaytmyanon'' aiin cuan- 
do las pasiones humajias se desencadenen y ame- 
nacen romper su liennosa unidad, deben los unos 
y los otros poner los medios para que la armo- 
nía reine siempre en su seno y formen la defen- 
sa de los intereses de su pueblo: deben ser blan- 
cos y puros de corazón, aun cuando la maledi- 
cencia V el desafecto, vicios más sucios que el 
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lodo amenacen al ^^cagaycayanon'^ arrastrar en 
su negro seno. 

Y bajo este lema, 

Unión y Pureza! 

los unos (lebe.n ayudar a los otros con simpatíci 
y deben de niantenc^r un corazón noble y puro'\ 
De las iuA'Cstigaciones que hice aprovechan- 
do mi breve (estancia en la región negrense, lie 
comprobado (]ue la referida asociación, desde su 
fundación que data de varios años a esta parte, 
ha servido poderosamente ])ara establecer la ar- 
monía y solidaridad entre todos los elementos 
del pueblo. Allí, ricos y pobres, personas de 
relieve y no, creyentes progresivos, alias agiipa- 
yanos que constituyen el elemento predominan- 
te, y crc^ventes consc^rvadores, alias católicos, se 
asocian laborando ujiidos por la ]jrosperidad so- 
cial. Diferencias en la política, origen en mu- 
chas partes del país de antagonismos fatales, 
en nada obstaculizan la reiilización de cualquier 
plan que tienda al progreso. Todos, ante una 
sublime consigna constitucional, ponen los me- 
dios para que la armonía exista, ayudándose 
mutuamentí^ en defensa de los intereses del pu(/- 
blo. En las reuniones sociales que se celebran 
bajo los auspicios de la agnipación, el más po- 
bre, cuando le llega el tunio de managerear, }- 
esto peri<)di(*amente, tiene una autoridad com- 
pleta!, y de becbo manda a todos los miembros, 
sean estos los más (*ons])ícuos por su rango il ofi- 
cio en la comunidad. La obediencia de parte 
de los miembros es ya un deber. Por tal unión, 
a iniciativa de los miembros de dicha sociedad, 
se ha levantado sin tropiezos, con fondos popu- 
lares, un soberbio monumento a RIZAL. Y re- 



49 

eientemente háse celebrado eii aquel ])\iel)l(> ini 
animado Carnaval, con sn ])abellón de exposi- 
ción de los prodnetos ag:rícolas. Hablando eon 
el Director de dicho Carnaval me lie informado 
qne los accionistas, todos del pueblo, ]>erdieron 
nn 10% de sn capital y sin embargo de ello, les 
ha satisfecho el resultado en cuanto una vez 
más se había demostrado la uni(jn de todos y lo 
que el pueblo unido podía hacer. 

Ante estos hechos, yo pregimtaría: ¿Se quie- 
re nna democracia política, una democracia so- 
cial, o una democracia religiosa? Formad socie- 
dades del tipo ''Cagaycay'', con constitución es- 
crita de pocas palabras. Sembrad en la concien- 
cia de todos lo que importan las virtudes de ele- 
vado civismo. Imbuiros en los principios de 
aquella sociedad. Trabajad, en suma, x><>i' q^^^' 
se elimine el germen destructor de ima malsana 
rivalidad entre el pobre y el rico. Y solo así, con- 
seguiréis la PUEEZA y UNION. 
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DOS CARTAS 



A un amigo 

i^uerido Amigo: Deseo encomendarte ia 
iniciativa de un trabajo cuya realización será de 
utilidad suma para nuestro pueblo; me refiero a 
la fundación de una biblioteca popular en ese 
nuestro memorable Malolos, cuna de la g:loriosa 
y primera Repúbli(*a en el Extremo Oriente. 

Los tiempos alientan. El presente nos da 
muestras del progerso de nuestras masas. 
E^ÍRs reconocen que la instrucción constituye la 
base niás segura de la felicidad del pueblo y 
estabilidad del futuro gobierno independiente 
de Filipinas. Por otra parte, nadie está impo- 
sibilitado para cooperar por cualquier medio 
honrado con el Gobierno a fin de que pueda reali- 
zar efectiva y acabadamente toda obra de be- 
neficio (xmmn. Si esto es verdad, el elemento 
joven, factor importante de las actividades so- 
lvíales, no de])e eludir — mucho menos cruzarse de 
l)razos — su deber de ]>rocurar el bienestar y re- 
generación de su Patria, 

En qiu'^ fonna ])odría hacerlo mejor? En- 
c*abezando todo movimiento tendente a reducir 
la proporción de los males sociales, de aquellos 
(|iu' desnaturalizan la sana conciqncia pública, 
la dignidad y el prestigio de la raza; orientan- 
do al ])ue})lo con edificantes ejemplos; despre- 
ciando las ])rácticas cuya razón de ser pugna 
hoy día con las bases sobre que queremos que 
descanse nuestra naídonalidad de pueblo culto, 
merec(M]or de los ])rivilegios de que gozan los 
])uel)los que integran la familia de las naciones 
civilizadas; en una ])alabra, demostrando con 
actos de verdadero civismo que, por encima de 
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todo, amamos todo aquello que ex]>ou<ía mies- 
tra profu^nda convicción de que lal)ora]H()s, y solo 
laboramos, el bien de nuestro ])aís, cumplien- 
do con nuestro deber. 

La fundación de una biblioteca, institución 
que abre sus puertas a todos ])ara que se iiit'oi"- 
men libre y ampliamente de la marcha y (nirso 
de los más recientes adelantos en las ciencia.^, 
artes, comercio, industria, milicia, aj^ricultura, 
etc., hace mucha falta e indudablemente lia de 
llenar un vacío sentido desde hace muclio tieni- 

1)0. 

No debemos, pues, vacilar en tríiducir en Ik^- 
chos lo que consideramos ser bueno, beneíieioso 
y útil para el pueblo. 

Y para llevar a cabo la idea, mil maneras 
se nos ofreceíp. La juventud, gustosa aportará 
su óbolo; los industriales, comerciantes y ))rofe- 
sionales de nuestro pueblo, y todos, en fín, los 
que estén animados del deseo de ])oner en [prác- 
tica una idea tan hqnrosa y patriótica, no esca- 
timarán esfuerzo alguno para que se lle\'e a fe- 
liz término. 

A una amiga 

Mi distinguida amiga: 

No podría honrarle dedicando a usted (^1 ar- 
ticulito adjunto que bajo el pseudónimo de ''Ni- 
car'' he publicado en la sección femQuina áv liA 
VANGUABDLA.? 

No creo ser ninguna indiscrcínón si ahora 
le digo que con escolares tan aprovecdiadas como 
usted, observadores de otros países iuhkIcu ve- 
nir a visitamos y estudiar nuestra cultiíra social 
y estoy seguro que tendrían tema bastante para 
iiablar de la mujer filipina. Con usted he sos^ 
tenido conversación c^n inglés y en castellíuio. La 
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eorrecióli eon que usted habla ambos idiomas 
me ha convencido que el dia que nuestras mu- 
jeres quisieran y se interesara.n más en aunar 
nuestros esfuerzos, mejor que el g:obierno po- 
drían lograr ese fin, pues con talento, pluma y 
ternura se resolverían muchas cuestiones, en me- 
nos tiempo y con más acierto. lasted co^nven- 
drá conmipro que la influencia de la mujer e-s 
ilimitada. En la nnijer se resumen todos los 
poderes. Administra la casa. Gobieraa al hom- 
bre con sus ]n'udentes consejos. El más encum- 
brado estadista — y esto lo dicten muchos escrito- 
r(\s, cuando de momento es consultado para 
afrontar una grave situación, consulta a la es- 
])osa y le pregunta lo que haría im un tal caso. 
Y no es esto re(*ono(/er poder en ella? 

Es mi deseo que su afán ])or el estudio sea 
cada vez más grande y a la í)ostre verá usted 
coronadas sus esperanzas con i)lena satisfacción. 
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SEMBLANZA 



, . .Intentare hacer el retrato de im amipro. 
tan gráfica y vividamente como me sea ]>08Íhl6, 
pero temo que sean vanos mis esfuerzos, pues 
que ni el pincel de ningún pintor ni la ins})ira- 
ción de ningún músico puede describirle o re- 
tratarle,^ Es un joven estudioso, un compañe- 
ro ingenioso, generoso y recto, enérgico y lleno 
de vida é interés, y sobre todo, muy impaciente. 
Es uno de los seres más misteriosos con que me 
lie topado, muy contradictorio y lleno de con- 
trastes, porque, apesar de su firmeza de carác- 
ter, se deja llevar fácilmeute del afecto y se ba- 
ila inclinado a disimular las faltas de aquellos a 
quienes aprecia y, de consiguiente, es indulgen- 
te y benigno para con ellos, P]stá dispuesto a 
sacrilicarlo todo por los que tiene a su cuidado, 
pero, cuando se resuelve a hacer una cosa, atro- 
pella poi todo, aun a costa de la buena voluntad 
de personas queridas; y sieju'do razonable, no 
pocas veces se vuelve ingobernable. El rasgo 
piincipal de su carácter es el ser muy impre- 
sionable, muy descontentadizo, y esto es lo que 
nos lleva a indisponemos con el, Pero, no obs- 
tante estas pequeneces, sigue siendo uno de mis 
mejores amigos, y a buen seguro que, si los que 
se titulan amigos, fuesen tan verdaderos como 
él, Cole nuestro mundo no tendría la mitad de lo 
malo que es lioy. 
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PENSAMIENTO 



A mi madre. 

Retratemos a la mujer filipina en uno de 
SU8 interesantes as])ectos. Si es soltera: En qué 
sueña ella? Cual es su concepción sobre el amor 
y cuales sus ambiciones. 

El estudio de su psicología es bien curioso. 
Al pretendiente se le somete a una verdadera 
jirueba. Por mucho tiempo su corazqn es para 
él un arcíuio misterioso, un enigma. Ya puede 
el serle simpático, que con todo demostrará apa- 
rentemente la mas fría indiferencia. Tiene un 
self-control ejemplar en este respecto. 

El enamorado necesita emprender un largo 
Y penoso viaje. Ella no dá el sí abiertamente, 
c) al inst>ínite. De ningún modo. La filipina que 
no observa esta regla está condenada a sufrir 
amargas decepciones en el amor, pues él e,nse- 
guida desconfiará de ella y la tendrá por una 
coqueta, por irregular, por inconstante. 

Pues bien. El romanticismo es el carácter 
que informa el amor orienüil, el amor de la fili- 
j}ina. El oro es lo último para su amor. Ama- 
rá al hombre por convicción y porque sabe que 
él bailará en ella el lenitivo de sus dolores. Con 
él sufrirá todo, miserias y privaciones. En gene- 
ral, liíiy pocas filipinas todavía que aman por 
miras positivistas. 

Voy a referir un caso ordinario: La bella 
liija del rico hacendero X, se casa con un hom- 
bre ])obre, sin más capital que su honradez y 
laboriosidad. Ella muy pronto cambiará de ré- 
gimen de vida. Si en la casa de sus padres es- 
taba acostumbrada a los más dehcados manja- 
res, dentro ya del matrimonio se conformará con 
cristiana resignación a lo que el marido buena- 
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mente pueda brindarla. Preparará el típico "sa- 
labaf, o eomprará el "lutong tnbá", que en mii- 
ehos bogares sustituye admirablemente al cho- 
colate o al café. Así obsen-ará la misma con- 
ducta en otras cosas que atañen a su relación 
co,nyugai. Y todo para no ver em])anada la fe- 
licidad pn^metida, la dulce felicidad en el bogar. 
Qué cuadro más edificante! Pensar que a 
las mujeres filipinas, no las inpiorta la avasalla- 
dora influencia de la modernidad, que conti- 
núan liomando basta aquí nuestras tradiciones 
y que al través de las vicisitudes del tiem])0 con- 
servan algo propio, algo que es muy imestro! 

DE LIMPIABOTAS A EJECUTIVO 
MUNICIPAL 



Toda lucha empeñada con tenacidad y hon- 
radez, en el terreno del esfuerzo individual, para 
abrir paso en la vida, constituye para la juventud 
una saludable inspiración. El caso del Sr. Ma- 
nuel Manzano, de quien nos habla en las siguien- 
tes cuartillas "Makabuhay" es de los que, en 
este respecto, merecen publicidad, para ejemplo 
y edificación de los que, en medio de su condición 
de desheredados de la fortuna, se sienten espolea- 
dos y acosados por la necesidad de cambiarse y 
mejorar de situación, de asegurar el futuro me- 
diante el trabajo honrado. El principio del bien y 
de la justicia es, indudablemente, el único, el 
mejor lema de combate que debe seguir y adop- 
tar el hombre que quiere triunfar en la lucha por 
la vida mediante el esfuerzo personal, asiduo y 
sistemático. Pero no basta trabajar; es preciso 
aprender a pensar, a fin de evitar el desperdicio 
de la propia energía y el fracaso que, en último 
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análisis, no es más que la simple ignorancia de 
sus causas determinantes. (Nota prefacial del 
Free Press.) 

La biografía de lui hombre es un instituto 
y lo es porque de ella se ])iiedeii derivar leccio- 
nes prácticas y útiles. El tema de este artículo 
se refiere a la vida de un modesto ciudadano fili- 
pino, el Sr. Manuel L. Manza^no. Es hijo de Ta- 
gaidin, llocos Sur. Imbuido de la idea de servir 
a su pueblo, marclio a lejanas tierras extran- 
jeras sin más orientación que su fe e,n los hom- 
bres. Alentado como el que más por un vivo 
deseo de instruirse, y de fortificar su carácter, 
joven aún, a la edad de 21 años, abandonó el ho- 
gar dejando suiuidos en la tristeza a sus queri- 
dos padres. Se embar(*ó en un transporte ameri- 
ciino con rumbo a América y ello gracias a un 
*' paper ' firmado por el que era entonces Secre- 
tario Ejecutivo, el querido |)or todos los filipinos 
Sr. Carpenter. Viajó nuestro biografiado con 
muy poco dinero, pero ya en el transporte supo 
trabajar y de su trabajo obtuvo el premio: digo 
mal, no es el premio sino la justa retribución a 
sus esfuerzos; se dedicó a servir a los oficiales 
militares embarcados en el buque limpiando 
zapatos, y, después de ima larga travesía por el 
Pacífico consiguió reunir $300, que fué todo su 
capital para abrirse |)aso en América Allá tuvo 
que sufrir muchas peripecias al principio, mas 
sin desmayarse nunca. Es oportuno ,notar: en 
el ambieriie americano todo el nnindo tiene igual 
oportunidad y aquel que trabaja, es concep- 
tuado como hombre digno. Aún disponiendo de 
limitados recursos, el joven Manzano hizo todo 
lo posible para estudiar y logró por fin ver rea- 
lizado su sueño. En América encontró protec- 
tores y obtuvo una modesta instnicción. 
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Uno de los que le protegn^eron fué un caba- 
llero llamado Green, comerciante millonario que 
se dedicaba al negocio de ex])losÍYos, durante la 
jrran guerra. Diclio señor decididamente ])ro- 
tegió a nuestro compatriota dándole *]50 men- 
suales. Mr. Green llevó al joven Manzano a 
Europa y Sud-América por donde juntos viaja- 
ron. El joven Manzano atravesó el Canal de 
Panamá repetidas veces, y para decir con más 
explicitud, con la frecuencia con que los íilipinos 
cruzamos nuestros ríos. En uno de esos viajes 
que emprendieran los dos de America a Inglate- 
na ocurrió lo más lamentable: El buque en que 
iban llanuido ''Lucia'' de matrícula americana 
fue bombardeado por un sub-marino alemán y 
se fué a ])ique. Llevado de su buena estrella, el 
joven Manzano se libró providencialmente de 
aquella catástrofe y logró salvarse entre los po- 
cos que pudieron sobrevivir. En América tam- 
bién se ganó la vida sirvdendo como *^ detective"' 
del Gobierno en México. Por su talento y por 
su acción, es, según de cerca le lie observado, de 
los ñlipinos que necesita nuestro pueblo. Y por- 
que tiene la creencia de que como filipino, ante 
todo, se debe al país natal retornó a él y ahora le 
tenemos entre nosotros. Hoy es Presidente Mu- 
nicipal de su propio pueblo Tagudin. Se pre- 
sentó como candidato independiente. Combatió 
rudamente el caciquismo local. Expuso sin am- 
bajes ante la consideración pública los yerros de 
la administración local que poco menos llevaba 
al municipio a una bancanx)ta com])let4i; y por 
sus tendencias radic^^des rayanas en Socialismo, 
los elementos '' grandes'' de la localidad le opu- 
sieron tenaz resistencia para verle aplastado y 
derrotado; pero con todo el pueblo supo hacerle 
justicia eligiéndole por sobre sus adversarios, 
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con mucha mayoría. Ahora le tenemos de mo- 
desto Presidente y no por ello está dejando de 
ser\nr los intereses nacionales. Ha instituido 
en sn pueblo un gobierno estable, borrando dis- 
tinciones ante la ley; inculcando ideales econó- 
micos, y con la ayuda de la administración del 
Gobernador Wood ha conseguido ya implantar 
un sistema equitativo y legal de impuestos lo- 
cales, haciendo además que las propiedades de 
los residentes merecieran justa atención de los 
funcionarios del Gobierno, y los excesivos va- 
lores dados a las propiedades por incompeten- 
tes y poco escrupulosos agentes de la Tesorería 
Provincial han sido corregidos y emnendados. 
Hoy gobierna, sin ingerencias nocivas. Este 
administrador local, producto de un ambiente 
democrático i^ntemacional, está llamado a figu- 
rar algim día en la política de la nación; pues, 
verdaderamente necesitamos de políticos eco- 
nomistas para hacer del Estado una agencia 
efc;ctiva del verdadero progreso; y así vita- 
lizando las distintas arterías de^ la poten- 
cialidad económica del suelo patrio obtendre- 
mos en un mañana no remoto la emancipación 
definitiva de Filipinas. Esto pese a los ocultos 
o conocidos detractores de nuestra capacidad y 
iie nuesiro derecho a gobernamos independien- 
temente. 

Vigan, llocos Sur. 
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AÑORANZA ORIENTAL 



I. 

Makabiihay estudiaba humanidades en el 
A. de M. Ya entonces se sentía hombre, honi- 
bie en el mentido esijiritnal, hombre en sus con- 
cepciones. Y así era y)orque sentía íntimamen- 
te lo^ aidorosos impulsos del amor. Amaba, 
mejor aún idolatraba a Cely, nombre con que 
bautizó a ella, en una ocasión memorable. 

El porvenir era muy incierto aún para él. 
Nada entonces valía. No; todo valía, menos su 
persona. Pero con todo era feliz porque el amor 
de (jely era de abnegación, de desinterés y de 
sacrificio. 

El tiempo transcurrió veloz. Makabuhay 
terminó brillantemente su carrera. Se hizo abo- 
erado y sus amigos parecían cifrar grandes es- 
peranzas en él. 

Ella, una sencilla flor. Ninguna circuns- 
tancia la alteraba. Amaba a Makabuhay por- 
que era él y nada más. No conocía al a})ogado. 
no quería conocerlo . . . Con su intuición nada 
vulgar justipreciaba su felicidad emancipada de 
los convencionalismos sociales. Gustábala la 
simplicidad en las cosas. Una filipina en su 
ts^ncia. Odiaba la extrangerizaciójn de nuestras 
costumbres. 

Contrastes en la vida!... Makabuhay, sni 
embarco, vacilaba en cumplir su palabra prome- 
tida i)í rviue era de los que creen que el matri- 
monio es una transací/ión azarosa y que para 
triu;nfar en ella hacía falta un ciimulo de recur- 
sos, el político y financiero. Por esto obtenido 
su título de abogado, en frecuentes entrevistas 
con su amada sólo le hablaba de la necesidad 
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(le que 61 emprendiera un viaje alrededor del 
mundo. Soñaba en un estadismo elevado, en 
la regeneración social completa de la patria. Que- 
ría verla libre y cojí la frente erguida ante le 
íaz del mundo. 

Partió. . . Partió para muy lejanas tierras. 

II. 

El la escribió una carta. 

Ella le contesta: 

''Leí tu carta, y gracias. 

Asi es la vida, quien ama sufre! 

{lIí. Como hombre debes pues luchar y co- 
noi..ei ei mundo. Ya estoy convencida lo mis- 
ino que tú de que la vida tiene su fondo de rea- 
lidad; la Patria y el Amor. 

Sólo insisto en una cosa. Cuando estés le- 
los de Filipinas conságrate con el fervor y entu- 
siasmo de tu juventud a la causa más digna: la 
dignificación del nombre filipino, Y adiós! 

La ausencia de su amado duró muchos años. 
Entretanto el temple de su corazón se puso a 
prueba Ella ;iio ie olvidaba. Ella fué fiel a su 
juramento, él también a ella. 

Mas, oh el Destino! juez inexorable de los 
tiempos. La revolución estalla y es declarada la 
ley marcial en el pueblo de M. Ella que había 
tomado parte activa en las camiiañas clandes- 
tinas para el exterminio de tantos parásitos que 
mangoneaban por doquier fué sometida a un jui- 
cio sumarísimo, no de un criuien, nó. Sucum- 
bió al fin en la cárcel 

...Descansa en paz! Bienaventurada tú 
*'que aliogaste en tu seno el germen de la futura 
generación maldita '\ 

— Después de una tremenda agitación so- 
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eial, de nuevo reinó la paz, Y él retorna a los 
patrios lares. Entonces encontró qne el sacri- 
ficio de aquella buena mujer, su desdichada no- 
via constituía una leyenda nacional; v ésto abrié 
un surco profundo en su alma de patriota. En- 
tonces reintegrado a los suyos decididamente la- 
boró con todo el prestigio de su personalidad 
por la causa suprema: la dignificación del bogar 
y la libertad del pueblo. Y, no obstante perdo- 
nó a los fariseos. 



ESPAÑA Y EL ALMA FILIPINA 



En la América del Norte muchos america- 
nos lamentan no ])oseer el castellano, f)orque 
para ellos es una necesidad hablar este idioma 
])ara mant^ener dignamente sus relaciones co- 
merciales con las repúbliciis sud-americanas áv 
habla castellana. Estadistas americanos re<*o- 
nocen la importancia de que se generalice esta 
lengua para fines de proj)aganda comercJal Riri 
embargo, para los filipinos no es solamente la 
razón de orden económico la que debe tenerse 
en cuenta para que el castellano se siga cultivan- 
do, sino que hay otra suprema razón. Tan ines- 
timable es la labor de los ilustres filipinos que 
contribuyeron con su alma, con su genio y su 
trabajo en nuestro desenvolvimiento intelectual, 
que ignorar la importancia, la utilidad y hasta 
la necesidad del castellano en Filipinas, sería 
inexcusable error. Talentos como Rizal, Mar- 
(^elo del Pilar, Mabini, Adriático y otros, los cua- 
les en ^dda analizaron concienzudamente nues- 
tra psicología nacional, hanse valido, como me- 
uio de expresión de sus ideas é ideales, de la rica 
literatura española, que dejar de estudiarlos de 
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oerea eqnocieiido el tecnicismo de la lengua en 
que escribieron sus obras, sería, repito, error im- 
perdonable. En relación con esto, notaremos 
un hecho fundamental; la necesidad de que los 
filipinos se impongan de una vez que nuestro 
''gran'' itizal ocupa un puesto preeminente en- 
tre los hombres de letras por sus obras escritas 
en (castellano. Con su pluma é inteligencia, por 
su alma y por su corazón, Rizal pertenece a to- 
dos los países cultos, y en particular á Filij)i- 
ñas y á España, madre de la civilización filipi- 
na. Y de haber vivido Rizal más tiempo, hubie- 
ra quizas, encontrado ujia fórmula de solucio- 
nar el prolJcma filipino de ayer, y quien sabe si 
(*on su tacto y habilidad de estadista, hubiera 
al fin eoiivencido a Jos gobernantes de España de 
la santidad de sus propósitos! **No lo olvide- 
mos." Rizal jamás dejó de querer á España. 
IjUcIió hasta el último momento por la causa de 
^u i'jcblo valiéndose siempre de la persuasión 
])ara que los gobernantes se cqnvencieran de la 
eonveiiicncia de adoptar una política liberal de 
gobierno y de introducir reformas que respon- 
dieran mejor á las aspiraciones legítimas del pue- 
blo filipino. Entonces no lo comprendieron, y 
una mala inteligencia ocasionó más tarde la ines- 
|)erada separación entre España y Filipinas. 
Pero, demos gracias á Dios que todavía está á 
salvo el principio, la idea, la aspiración suprema 
de los filipinos á gozar de una vida independien- 
te; aspiración suprema del pueblo alentada ayer 
|)or los buenos españoles y hoy por los america- 
nos amigos. A España no podemos olvidarla. 
Ella nos legó una civilización y una historia; 
su civiHzación y su historia propia. Espa- 
ña vive en Filipinas. Los mismos estadis- 
tas filipinos del régimen actual, que están dan- 
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do pllardas praebas de sus conoeiiiiiejitos d(^ 
la ciencia política, todavía y por fortuna nues- 
tra, pertenecen á la í?eneración ])asada (como 
así ]a quieren denominar) de habla castellana; y 
todavía son muchos los fili])inos que admiran li 
España por su desinterés y tolerancia demostra- 
dos en la asimilación de influencias y cosas ex- 
trañas a ella. Sí. Hay verdadera caridad en 
esa nación hidalga. Su ideal latino ha sido siem- 
pre de ''Amor y Filantropía''. Jamás fué ex- 
clusivista. España es la nación que ha disemi- 
nado por duijUier hermosas desmembraciones de 
su cultuia superior, me refiero á las repúblicas 
sud ameiicaiias que no son sino continuación ó 
prolongación del alma española. 

Apreciemos todo aquello que ha pasado á 
ser nuectío. Nada sobra en nuestro ])aís, todo 
hace falta en expresión feliz de un ilustre pen- 
sador filipino. Desconozcamos eso que han dado 
en llamar tipos de la intelectualidad joven y de 
la intelectualidad '*que vá pasa^ndo. . . . ''; son 
concepciones que podrían crear hondas diferen- 
cias entre los unos y los otros; y las diferencias 
enti'c ii rmanos casi siempre ocasionan malas in- 
teligencia: s, y éstas, si no retardan nuestro pro- 
írreso. ai menos hacen negativas nuestras con- 
quistas, lo que equivale á neutralizar fuerzas que 
debierin marchar en una sola dirección. El cas- 
tellano en Filipinas ha formado carta de natu- 
raleza de nuestro intimo modo de ser; es la len- 
gua de nuestros héroes que se nutrieron de las 
enseñanzas de España. Ellos nos legaron obras 
maestras ^^scritas en este hermoso idioma, donde 
se retrata vivamente el alma filipina, lo que soñó, 
lo que idealizó, tanto en momentos de lucha como 
eh los instantes de felicidad y de ventura. En 
las páginas de sus libros veremos á la madre fili- 
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().ija resi «47i¿ida ante el dolor, sufrida en el sacri- 
ñeio y heroica en la defensa de los ideales que 
defendieran sus hijos en aras de la Patria. En 
sus pá:;;ÍLcis podemos leer pruebas de abnegación 
T de patrio tismo. Allí se retratan el valor, la no- 
bleza, la capacidad y el carácter, la f é y el genio 
de esta ^^líaza" tanto mas heroica cuanto más 
grande el sacrificio, tanto más grande, cuanto 
más dura la prueba. 

''Filipinas'' es agradecida. La gratitud es 
la flor de nuestros corazones. Por eso nues- 
tro sol con sus rayos de luz ha penetrado 
en los más recónditos recintos del corazón 
extranjero. Por nuestra educación, por nues- 
tra religión y cultum brindamos hospitali- 
daa a todoc5, y para los desagradecidos solamente 
tenemos i>aiabras de conmiseración; á estos últi- 
Uios negamos nuestro amor, pero no nuestra hos- 
pitalidad. Queremos á los extranjeros que se in- 
teresan i)or nuestro porvenir. Con ellos peleare- 
mos como aliados, sean cuales fueren las circuns- 
tancias de la vida, felices ó adversas, favorables 
ó eiiticaa. Nada nos arredra ante el peligro por 
defender al extranjero amigo. A su lado esta- 
rán siempre los filipinos por lo mismo que son 
agredecidos. No nos vanagloriamos de ninguna 
buperioiidad sobre otro pueblo, pero podemos 
vanagloriamos de nuestra lealtad. Servimos al 
poderoso en tanto éste guarde las debidas consi- 
deiacionei> y el respeto á nuestra dignidad per- 
sonal y colectiva. Tal es la nobleza y la carac- 
terística del alma filipina. Tal es el legado que 
nos legara España en su paso por Filipinas. Así 
nos hizo sentir, así nos formó esa nación hidalga; 
así hemos sido en los momentos críticos de lu- 
dia, y asi hemos de ser en todos los tiempos. 

Filipinas por sus virtudes está llamada á ju- 
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^ar papol importante en no lejano día en el con- 
cierto de los pueblos. Nuestra raza está llamada 
á ser grande, pnes grande lia sido nuestra madre. 
Nuestros hombres son intrépidos en el eombate. 
Ya los liemos tenido. Somos adai)tables á las 
veleidosas exigencias del desti^no. Nada impor- 
ta el cambio de régimen. Nuestras institueio- 
ciones permanecen inalterables. Tenemos fé en 
la Providencia que ilumina el camino de los hom- 
bres de buena voluntad y que protege á los pue- 
blos que sustentan justas ambiciones. 

Demos tiempo al tiem])o. Pero, entretan- 
to, seguiremos los fili])inos conñí\ndo en la be- 
nevolencia de Espafia y América, los dos gran- 
des paises que amamantaTon á los fili])inos con 
la SMvia de la instimcción, y á cuyo amparo fué 
X)osible á Filipinas amalgamar las enseñanzas de 
dos principales ciAnhzaciones. ¡Qué gran privi* 
legio, en verdad, es el nuestro! 

Ya ningún pueblo se basta á sí mismo, y 
creer lo contrario es desafiar la autoridad de los 
hechos consumados. Existe una ley inexorable: 
El individuo, lo mismo que el Estado, nada puede 
liacer sin el concurso de otros agentes externos, 
sin la ayuda de los otros. La sociabilidad huma- 
na require expansión, y ésto supone una concur- 
rencia hamiónic^i, tanto de fuerzas internas como 
de fuerzas extemas. Así hay la tendencia de 
parte de los pueblos más avanzados en atraer a sí 
las simpatías y el concurso de los otros ])ueblos. 
América misma, que nada nec^esiía ajíarente- 
mente de otros, fué la ])rinicra, según la historia 
política, en solicitar del Ja]>6n (d intere-<ambio de 
relaciones diplomáticas y ccmierciales. El Ja- 
pón respondió dignamente á la demanda. Ja- 
])ón y América se hicieron grandes ])or su am- 
l)litud de miras, ])orque ambos, anticipándose 
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a los otros x)ueblos iniciaron el intercambio 
comercial, mediante nna reciprocidad de ac- 
ción — aceptación y oferta en la misma exten- 
sión Y por unos mismos ñnes para el uno como 
para el otro. En una palabra, se guardaron mu- 
tuas cortesías. 

Necesitamos el castellano, lo mismo que el 
inglés, en Filipinas. Con estos dos idiomas no 
sotros los íilipinos })odemos relacionarnos ínti- 
mamente con los países latinos que son numero- 
sos; con la poderosa Inglaterra, con la no me- 
nos |)oderosa América del Norte y sus res- 
pectivas colonias ó territorios. Podríamos man- 
tener tales relaciones, en primer lugar, porque el 
conocimiento de la lengua facilitaría la investiga- 
ción por parte de los filipinos de sus íntimas con- 
diidones y de las necesidades que ellos tuvieran 
de nuetras cosas. 

No debemos perder de vista que el lenguaje 
es un vehículo ó medio de expresión de las ideas. 
Y para comerciar económica é intelectualmente 
con esos países, podemos hablarles en nuestros 
libios de las atractivas posibilidades de este her- 
moso país, del orden que aquí impera, de nuestro 
gobierno de ley, de la cultura de nuestros hom- 
bres, en suma, del carácter pacífico de todos nues- 
tros ciudadanos. Discurramos con un criterio 
propio, pensando en y con el mundo. No nos ha- 
gamos ilusiones de que las cosas que vemos ya 
hechas por k)s extranjeros, han de servirnos ne- 
cesariamente de modelo en todo. Por lo general 
una nación experta obra sabiendo que el efecto 
es útil en el lugar ó término de su exportación, 
esto es, se estudia lo que otro necesita y no lo que 
uno mismo necesita. Hay desgraciadamente 
la creencia entre los filipinos, aunque triste 
es decirlo, de que nuestro propio genio es 
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incompetente ])ara diseeniir eon ])ropie(lad 
sin el auxilio de otra luz, lo que es un gran 
error. Cada raza tiene su genio y el genio 
es creador. Como tal debe i)rodueir algo earae- 
terístico y con ese sello de individualidad procu- 
rar abrirse paso en demanda de un honroso pues- 
to en la comunión de los ]niebos. La individua- 
lidad de las nacionalidades caracteriza sus pro- 
pias grandezas. Bebería aleccionarnos á los fili- 
pinos la experiencia de los pueblos. Siempre 
y en todas partes la luclia ha sido entre la rutina 
y la acción. Solo una actitud consciente podrá 
hacer que las energías latentes de un pueblo pro- 
duzcan mayores bienes y beneficios. 

Dejaríamos de obrar con firmeza buscando 
el mejor tratamiento para preservar de malignas 
influencias la salud de la Patria? 

Sea el orgullo de Amecica, como de *^ Espa- 
ña'', que Pili])inas constituya en el Oriente un 
exponente de sus pincipios altruistas de gobierno 
inspirados en la más sana democracia. Así su 
labor de encauzar, como han dicho, á lo pueblos 
pequeños en el camino del progreso, tendrá su 
yalor permanente. 
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EL FISCAL GENERAL Y SUS AUXILIARES 



La intelectualidad joven acaba de conseguir 
otro triunfo más con la exaltación del Honorable 
Quintín Paredes al prominente puesto de Secre- 
tario de Justicia. Consideramos tema de actua- 
lidad y de vital interés para la juventud en par- 
ticular y la nación en geitaral, descubrir en es- 
tas líneas una de las causas que más han influido 
en la brillante carrera realizada por el nuevo Se- 
cretario de Justcia, El es de indiscutible capa- 
cidad, hombre de elevada visión, oro de altísima 
ley en lo que a honradez respecta. Así nuestro 
Gobierno le ha conceptuado al honrarle repeti- 
das veces con cargos de delicada importancia. Su 
actuación oñcial, que merece ser imitada por 
nuestros jóvenes, ha sido siempre brillante. Sin 
más estímulos que el deseo de servir a su patria, 
nunca rehuyó las grandes responsabilidades del 
cargo que acaba de dejar. Porque no podía me- 
nos de ser, en la FiscaJía General ha compartido 
el peso de sus trabajos con sus auxiliares, todos jó- 
venes, si, pero al mismo tiempo constituyendo ga- 
llardos ejempares de la pléyade de la generación 
intelectual que hoy florece y lleva gran ])arte del 
peso de la i)resente administración. La foto- 
grafía en gruiK) que se public^a a modo de granea 
introducción a estas cuartillas, representa el 
Staff de la Fiscalía General que tan acertada- 
mente ha dirigido nuesto nuevo Secretario. To- 
dos respiran juventud, cultura y laboriosidad. 

Feria y Santos: he ahí dos nombres, dos eni- 
diciones consagradas, dos fuerzas opuestas que 
se completan; ambos exponentes en sus respec- 
tivas esferas, el primero de la cultura latimí, y el 
segundo de la anglo-sajona. 
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Tuasoii Y Mapa, graduados ambos de dos fa- 
mosas miiversidades del mievo miiiido; dos jó- 
venes de clara mentalidad cuyos trabajos lian 
merecido los más calurosos efogios de nuestro 
Tribunal Supremo. 

A. Reyes y Moran. A Manuel Moran, sus 
hermanos en la profesión le conocen, y nuicho. 
Es una fecundidad en concepciones jurídicas. I^n 
talento legal. Alexander Reyes, es todo talen- 
to y carácter, orgullo de la ltniversida<l Filipi- 
na como también lo es de la Fiscalía (5 enera!. 

Los otros miemliros son ciertamente acree- 
dores al honroso título a ellos conferido ])or cd 
Gobierno: auxiliares del Fiscal General. 

Jóvenes de mi país! Tened fe y no desma- 
yéis en la jornada. Vuestro es el triunfo, pues ya 
la juventud se ha abierto paso conquistando lau- 
ros con el anna del mérito personal. La Patria 
ve en vosotros la mejor y más sólida garantía de 
la nacionalidad filipina libre, encarnaídón del 
hermoso sueño de aquel que vertió su ])ropia 
sangre y saludó la nnierte con la sonrisa en los 
labios. 
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A LA JUVENTUD ESTUDIOSA DE ILOCOS. 



Un joven por mí desconocido se presenta en 
nii des])aclio nn día, y me dice, ^' Señor, soy estu- 
diante de la High School de Vigan, y uno de los 
redactores de una revista mensual llamada ^^The 
Filipino Youtlr'. Con este prelinii/iiar en nues- 
tra entrevista, el joven me pide un artículo de co- 
laboración para su periódico. Accedí gustoso a su 
})etición y porque tenía que dirigirme a una ju- 
ventud escolar que en su mayoría no habla sino 
el ingles, mi artículo fué escrito en este idioma. 
Dice así, 

'TO THE ASPIRING YOUTH OF ILO- 
COS SUR' \ 

I was requested to compliment the Ilocano 
youth witli a few Vvords. I hail this opportun- 
ity wdijch is offered me. Xn the happy years of 
my school life it was my constant longing to as- 
certain the fonnula to succeed into the work. 
Having nu experience yet of life the problem of 
coarse was a difficult one to solve. The illusions 
of a dreaming young man seemed to solve it all 
through; what was glittering to my eyes seemed 
to have a significance of a complete adiievem ent. 
and this w\as not so in reality. Success is not the 
product of a single moment; no, success re- 
l)resents the series of a long continuos pre- 
]>aration, continuos efforts to succeed into a 
given enter})rise: tluis one attains the re- 
nown of a noted lawyer once the communi- 
ty has been put in a position to appraise the good 
^vorks he had ac^^omplislied along the practice of 
his profession, and it must be borae in mind that 
to become a good lawyer the following factors 
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are essential: a great deal of good will and fair 
dealing, unswerváiig faith nnto tlie faiiniess of 
the case to be upheld, and a comparative talent 
to such an extent as to examine iirst, })ef()re det~ 
emiining oneself to take a resolution, tlie cir- 
cumstantial details of the case, to study all such 
laws as are related to the subject, and what the 
courts have decided along similar line. And it is 
only after a thorough study has been made of tlu^ 
nature of the subject when such lawyer should 
give out his opinion. In another tenus, one ouglit 
net to take any ste]> while not being sure tliat he 
does take it, and once he has takc^n the step he 
is apt to meet all its consequences. Then we 
say that such a lawyer is one of merits. 

By wduit I have just said, I mean to say Ihat 
a young man who is studying in the High School 
onght to avail himself well of his time. Hc^ 
ought to thinli that the career he is pursuing is 
an endless one and for this very reason h<^ ought 
to hoard strength and spare energies. The best 
way to sjjare energies is to know how to make 
proper use of the faculties with which God has 
endowed mankind. In case of a shi])wreck one 
ought not to be cross-armed and await otliers to 
save him. Ever}^ student ouglit to be self-sure 
that in the nick of time he is able to l)car ui) the 
load be it ever so heavy. That is, if the student 
is a mathematician, or lie is inclined to tlie study 
of mathematics, he ouglit to be apt to think with 
the fulness of liis mental faculti(*s in order to sol- 
ve a problem be it ever so (*om])licat(^ If one is 
inclined towards commerc(^ \w ought to studv' 
and know geogra])hy, not merely such as the 
books sav, but such as the facts have been so and 
ought to be so ; in other terms, the mind of a young 
man who seeks to be a merchant ouglit to travel 
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inmicuse spaces and to know that there are coun- 
tries more thriving outside the boundaries of the 
Philippines; and as a soon as his talent reaches 
to see with the eyes of his wakeful mind what 
good cliaracteristics the other countries have and 
what those countries need in thier daily life, 
from that moment he ought to device practical 
plans such as to have his fatherland contest and 
partake m commercial transactions of internat- 
ional (iliaracter, and in this way such a merchant 
Filipino young man (aji honor to the country) 
will have constantly as an ideal not only his per- 
sonal aggrandizement but the aggrandizement 
of the fatherland too by causing it to enter into 
the international concert where nations of differ- 
ent races have their voice heard and the influen- 
ce of their own country felt. 

It is my wish for all Ilocano young men that 
they be inspired with the mmiortal feat of their 
elder brothers who died overcoming the great 
difficulties they met along their different activi- 
ties: I refer to General Luna, the man of ex- 
cellQrit qualities as a warrior, and his brother 
Juan Luna, the Philippine genius in the art of 
])ainting who attracted the attention and won 
the admii-ation of the eminent critics of old 
Europe by his production— the SPOLIAKIUM. 
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MI SALUDO A EL 
"HERALDO ILOCANO" 



Es un privilegio para mi el tener que lia})lar 
lie la aparición del porta-voz de la intelectuali- 
dad, del progreso y de los intereses ilocanos; 
jyrecisamente en las circunstancias actuales. En 
la vida social y económica de los pueblos la 
PKENSA es el nervio del pqnsamiento y de la 
acción, el vehículo que puede comunicar mejor 
los ideales que sustantáren los hombres de to- 
das las categorías; 5^ por ésto en una comuni- 
dad donde las cuestiones vitales de la nación 
solamente se discuten tyntre cuatro |)aredes, se 
])uede asegurar que la patria no está l)ien sal- 
vaguardada, pues en un tal caso las cosas se 
comprimen despojándose de este modo la hu- 
mamdad de sus más nobles atributos, la liber- 
tad, la justicia y la fraternidad. No hay verda- 
dera libertad donde el pueblo en general no par- 
ticipa públicamente en la deliberación de los 
asuntos que le afectan, y así puede liacerlo el 
pueblo en tanto disponga de un periódico en 
que se expongan libremente sus honradas con- 
vicciones y sus críticas sanas. Se ])uede decir 
que donde haya una prensa libre se imi>ondrá 
el imperio de una sana justicia social, fuerza 
determinante de la estabilidad de todo gobier- 
no y manantial perenne de dicha y felicidad; y 
como secuela de ésto, la democracia de la liber- 
tad surgirá de entre las ruinas y escombros para 
df>r paso libre a la grandiosa obra de Dios: La 
unión de los hombres por el lazo espiritual de 
la íratemidad, bella concreción de todos los in- 
tereses humanos. 
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MIS IMPRESIONES 



Me proi)oiigo hablar de lo que he visto, conio 
{;lij)iiio, (leiitro de Filipma.s. Como tipos de cui- 
dad niodeiiua, con mejoras up to date de sani- 
tiaeicSn, yo 'citaría Manila, Cebú y Vigau. No 
nombro Zamboanga porque no la he visitado. Es 
importante saber que la ciudad de Vigan viene 
a ser una re])roducci6n de una ciudad española. 
Pero en lo que ataña a los adelantos modernos 
de iií.íiiene, Viffan tiene una cosa que no la tie- 
nen Manila y Cebú: un sistema superior de agua 
]K)tabJe de primera calidad. Esta mejora se 
debe a la iniciativa y buena voluntad del pri- 
nter hombre público de estos días de la región 
iiocana: el Hon. Vicente Singson Encarnación. 
'I'and)i6n Vigan cuenta con luz eléctrica; mejo- 
ra ésta introducida por un hijo de Vigan, 2;ra- 
d liado en ingeniería Eléctrica en i^na de las Uni- 
\'ersidades de Inglaterra; es el Sr. Teodoro Dó- 
nalo, )iijo del ñnado filántropo Dn. Ladislao Do- 
lía í o. Don Teodoro es de los filipinos que han 
viajado por Europa con los ojos abiertos, pues 
al año de su regreso al país concibió la idea de 
fundar la que hoy se denomina ^^Vigafn Electric 
Phmt". Con razón se llama a Don Teodoro Do- 
nato, el rey de la nocJie, pues con su feliz idea 
materializada se siente vida en esta ciudad aún 
en las noches más lóbregas; acontecimiento no 
corriente en Filipinas donde al ponerse el sol no 
])arece sino que el espíritu encuentra una muer- 
te forzosa. La noclie es un tiempo integral, o 
íMnnpkmentaria del día. Nosotros renacemos, 
diría periódicamente, de la mañana al atarde- 
ce]*; pero luiestro renacimiento a la vida, para 
dedic^arnos cada cual a nuestros trabajos, tiene 
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sil límite; al caer la tarde nepesitanios dar tre- 
gua a todo iTiovimicnto intensivo y extensivo 
que se traduce en acción ])ositiva, y es en este 
momento cuando el espíritu busca expansión y 
para ello el tiem])o oportuno es la noclie. No- 
che sin luz es noclie sin vida. Cuihita distrac- 
ción y diclia nos ])ro])orciona hallarnos en un 
salon iluminado con luí*es multifonnes en <iue 
el espaeio se convierte en atmósfera de luz ir- 
radiadora do sentimientos purísimos... ^' esta 
obra la ha realizado el iniciador de la antes men- 
cionada ''Vigan Electnc Plant". 

n 

Fisonomía de la Mujer de Vigan 

Ella es eminentemente espiritual. Tlinde 
fervoroso culto a Dios, oye misa las fiestas de 
guardar, v aún en días ordinarios. Su alma está 
iiecha desamor, su corazón henchido de gloria. 
Rcvereneia la divinidad con la ternura de su es- 
tructura angelical. Su sentimentalismo es gc- 
nuinamente oiianial. Labora por algo que no 
])crtenece al mundo de la carne. Y en la som- 
bra de una orientíición nn'stica, eleva sus oracio- 
nes a Dios pidiendo paz y tranquilidad entre ios 

hombres. . , 

Eso es en general la mujer de \ igan. lai 
c< mi juicio estudiada ella bajo el prisma de su 
ñsiononua moral. fCómo es ella en sus relacio- 
nes sociales? Desde mi atalaya lie de conícsar 
<iue la hesitación de mi ]úumi\ jmra tratar de 
su papel en la sociedad, no es ])Oca. Trataría 
(le desconocer una antítesis entre (;! [irimer ti]»o 
descrito v el segundo de que quiero hablar. Pero 
la ñlosofía de la realidad es tan sugerente, que 
aún <'on pocas fuerzas abordaré el tema. ¿Por- 
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qué no lia de ser ella sociable cuando su imagen 
está hecha a semejanza de Dios? ^Es que aca- 
so Dios habría creado al hombre para prescin- 
dir del mundo exterior? En las complejas ma- 
nifestaciones de la vida, la sociabilidad consti- 
tuye virtud, una hermosa idrtud, una cualidad 
bella. Así es eju efecto porque la mujer, ma- 
üre o nov^a ha ejercido siemx)re notoria influen- 
cia en la formación de los grandes caracteres, 
¿i esta es la verdad debe lml)er una falta de 
cumprensión en la práctica de las virtudes in- 
hert^iiteh a ella cuando en la realidad vemos que 
ella toma tan pequeña parte para hacer que haya 
una iguaidadd o equilibrio entre la fuerza mo- 
ral o espjiitual y el hecho social; en este último 
quiero comprender lo que debiera ser ella en la 
sociedad donde se le brinda un campo de acción 
pai-a que con su generosidad rinda un '^tributo 
efr^cUvo'' a la otra mitad del humano linajo: el 
hombre Ella sabe perfectamente que la civi- 
lización y el progreso es el fruto de una concu- 
rrencia de pareceres, de una contribución leal 
de voluntades hermanas, de una inteligencia y 
comprensión perfectas entre el hombre y la mu- 
jer. La mujer más encumbrada, la mujer más 
rica, la mujer de posición social envidiable, no 
sólo nect^sita del concurso de un pequeño núcleo 
rte nombres ya privilegiados por su talento o 
fortuna, sino también del concurso generoso de 
iu que \ulgarmente se ha dado en llamar como 
tipos perie^uecientes, no, a un núcleo, sino a esa 
masa compacta, llamada popular, que i)odrá ser 
liobrí: por carencia de recursos, pero grande en 
su potencialidad, en su idealismo, en la abne- 
gación y en el sacrificio. El pobre no es un ele- 
mento dsspreciable. Voy a ser más explícito. 
Abogo por que las sociedades sean lo más gene- 
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rosas haciendo que en sn seno mujeres ricas y 
mujeres pobres, hombres ricos y lioni]>re,s po- 
bres se auna,n y se comprendan más, en aras del 
Lien general; pues que éste es el c^^mino de una 
redención cristiana que ha de sepultar de una 
vez f para siempre los prejuicios de chisc, y ha 
de borrar toda suspicacia, todo egoísmo, cifra 
y compendio de las ya incontables desgracias 
que han afügido y aún afligen a la humanidad 
inocente, que para Dios tione sólo una esencia, 
la nobleza del humano linaje, portentosa obra 
de su oculto poder. 

III. 

Idiosincrasia Ilocana. 

En pocas partes del país se puede notar lo 
acentuado que es para los ilocanos el amor a su 
región. Convendría para el bien general ini- 
ciar una campaña más intehgente de a])roxima- 
cion entre los ilocanos y el resto de los fdi pinos. 
En verdad la cuestión regional debería solucio- 
narse ya en estos itempos. A nada conduce el 
exclusivismo pues todos los fihpinos morirán de- 
fendiendo una sola bandera. Pero indudable- 
mente hay buena voluntad en el pueblo ilocano 
para hacer cualquier sacrificio para solucionar 
tan delicado asunto, en el momento en que el 
resto de sus compatriotas asi lo deseare con sin- 
ceridad y patriotismo. En otros términos si ii- 
lipinos de valía \'inieson a establecerse en esta 
región para emprender una determinada empre- 
sa, a ello hay una buena mayoría de ilocanos 
que se prestanan a cooperar. Creer lo contra- 
rio sería admitir que el nacionalismo en la ilo- 
candia oca tan solo aparente que real. 

Hay un fenómeno con todo que debe mere- 
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cer un estudio más cuidadoso. j\íe refiero a la 
constante emigración de muchos ilocanos a Ha- 
wai. Aqai existe una agencia que recluta obre- 
ros para dicho territorio extranjero; lo que 
juaeba o de con ello se hace negocio. Sin dis- 
eutü' si es beneficioso o no ]jara el emigrante, ir 
a otras tierras para buscar mejoría, me permi- 
tiré solo observar que elementos directrices de 
esta regjón deben estudiar el mciitíido problema; 
problema es porque significa sangría de elemen- 
tos de importancia. Necesitamos brazos y más 
brazos nativos; contamos con inmensos recur- 
sos y extensos c-ampos todavía vírgenes, y ellos 
solamente deben pertenecer a los filipinos para 
el porvenir de futuras generaciones. Tiempo 
es de que el suelo patrio se reparta entre noso- 
tros corriendo su explotación a nuestro riesgo, 
por encima de los contratiempos consiguientes. 
jjos pueblos libres han promulgado medidas 
[KXTH preservar la integridad del suelo. Japón 
tiene una legislación que no permite al extraiv 
gero poseer terrenos. Esto obedece a que ellos 
los japoneses aman lo propio y con lo propio 
desean subsistir, no sin asimilarse lo bueno que 
el mundo exterior pueda brindarles, pero todo 
lo que no huela a japonés supedítase a un "con- 
trol" el orgullo oriental tan marcado en los ja- 
p.Mieses de obrar a su manera, pensar como ellos 
quieren, vestirse con su indumentaria propia, 
invadir el nuindo con su comercio por doquie- 
ra se desenvuelva: ostentando un solo sello el 
lO de ,,apones. 

j, Cuando ocurrirá lo ju-opio en el })aís? Ocu- 
rrirá cuando los filijúnos en vez de ))ro(^nrar el 
bienestar de extraños sepun sacrificar lo exó- 
tico por lo proi)io. Lo nuestro ímtcs que todo 
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El chino en todas partes. 

En Manila es ya públieo el papel que juega 
la conmnidad eliina en actividades de íinanza y 
de comercio. En el Sur, en las provncias im- 
portantes de Samar, Leyte, Cebú e Iloilo, ])uede 
decirse que los chi^nos lian extendido una red (i(^ 
comercio que controla y re^da la aj^rieultura 
y la poca industria de aquellos lugares. Tam- 
bién no es menos notable lo qne los cliinos son 
en esta parte norteña de la poblada Isla de Lu- 
zon. A])enas los nativos tienen voz y poder en \o 
econónii('o o mercantil. Bazares de importancia 
con capital chino, con manager diino, «'on eni- 
raleados chinos, son los centros distril)uid()res d(^ 
las mereancias variadas que necesitan los ronsu- 
nndores todos... Y estos consimiidores no podéis 
dudarlo son todos filipinos. Tenemos los filipi- 
nos una constaaite lección objetiva en estos clii- 
nos de lo que pueden la voluntad, la constancia 
y ei empefK> de profxresar; en una palabra es la 
detenninacj(3n resuelta d(d extrangero chino lo 
(jue le hace supeior a los filipinos en la aprecia- 
ción de las oi)ortunidades que hay aquí ])e]'o con 
todo aun con los ojos abiertos los fili|)inos 
no saben apreciarlas. No es el chino quien tiene 
la culjja porque nos domine en la lucha económi- 
ca. Justo es que el chino reciba su r(M'onipensa 
porque también despliega sus mejores energías 
pal a 'Ncnce]'. Nuestra culpa, nuestra indiferen- 
cia, nuestra falta de interés en nuestros projuos 
asuntos y otras circunstancias que no se puecbni 
mentar const iluycaí ciertamente la clave del éxi- 
to del chino en Filipinas. Démosle ])aso para que 
triunfe! Ya cuando los filipinos se convenzan de 
la icctiidad de que todo lo que nos rodea y hasta 
el mismo ambiente significan dependencia moral 
y eíOiiómica, entonces será la HORA en que 
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acaso nos demos cuenta de nuestra situación; y 
con este hecho será cuando nosotros buscaremos 
con la linterna de Diogenes nuestro Tesoro per- 
dido en las tenebrosidades de la noche. Espere- 
mos por tanto que amanezca el sol de nuestra re- 
dención. 

IV, 
Cuestiones Judiciales. 

Un G5 por ciento de los asuntos que se ven- 
tilan en el Juzgado de Primera Instancia de Vi- 
gan reíicrése a litigios sobre posesión y propie- 
dad de terrenos. Esto obedece a que el area de 
terreno cultivable no guarda buena proporción 
con el número de habitantes. El ilocano es por 
temperamento emprendedor; asi vemos que pró- 
ximamente la mitad de los brazos útiles que 
trabajan en el granero por antonomasia de Fi- 
lipinas, Pangasinan, son nativos de llocos, 
oi no descendientes suyos. E ilocanos bon 
también en su mayor parte los que han ro- 
turado bosques agrícolas en el valle de Ca- 
gayan, an la Isabela, en la Provincia Montañesa 
y hasta en Nueva Ecija. He visto con mis pro- 
pios ojos famlias ilocanas enteras trasladarse en 
camino para Isabela y la Provincia Montañosa. 
Los ancianos y los niños por razón de su edad 
viajan en carretones, los varones y las mujeres 
salvando enormes distancias a caminata, y cosa 
peculiar, esas familias se llevan consigo desde el 
más dnninuto animal doméstico hasta el carabao 
y el vacuno. Todo ello dá idea de k resuelta vo- 
luntad del obrero ilocano para hallar campo en 
que desenvolverse. Con elementos vigorosos asi 
es una lástima que el capital filipino, no vaya 
aprovecharlos, cuando ese mismo capital en no 
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. pocas veces se deja a poder de eliiiios y otros ex- 
txangeros para que estos sean los que nos explo- 
ten en el orden comercial, industrial v agrícola. 

La política 

Parece una paradoja. En la ]iolítica, llo- 
cos Sur se diferencia esencialmente de llocos 
Norte. Mientras en aquel los políticos luchan 
para salvar la bandera y plataforma de su parti- 
do correspondiente, en este no hay concentración 
que digamos de las fuerzas i)olííicas, ]»ues más 
bien ellas son de orden personal; se ha observado 
en las pasadas elecciones que allí se ha descono- 
cido el valor de la disciplina de partido; cada cual 
iba por su lado, hubo numerosos candidatos para 
cargos insulares y provinciales, pertenecientes 
unos a los partidos ya conocidos en el pais y otros 
sin partido, y en un maremagnum así ya el pue- 
blo no sabe a quien creer, a quien dar la razón, a 
quien votar, a quien depositar la confianza; y en 
el rei^nado de la confusión din cilm ente podrá el 
electorado orientarse si todavía cabe cs]»erar la 
coordinación de principios, o la selección de per- 
sonas aptas. Hay un peligro en las democracias. 
Hay peligro cuando el pueblo, soberano y rey no 
es respetado por los suyos, y no es rcs])etado 
desde el mome,nto en que todos se creen con de- 
recho a mandar. La democracia es relativa. 
Nadie debe mandar sino solo el puel)lo. pero este 
para instituir un régimen de orden y de ley debe 
elevar a los cargos públicos a hombres capaces, de 
sanas ideas, de moralidad intachal)]c do quienes 
solo V con fundamento ])uede es])erarse que se 
traduzca en hechos su v(dnntad su]>rema, su vo- 
luntad inflexible; para el bien de la patria y por 
el bienestar de todos, gobernados y gobernantes. 
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V. 

Un minuto de reflexión. 

A través de las vicisitudes históricas, de los 
cataclismos mundiales, una cosa permanece in- 
cólume a la acción perniciosa de las formulas hi- 
pócritas inventadas por los diferentes Estados 
para encauzar, según se dice, el trabajo, la acti- 
vidad de los hombres y el progreso colectivo. 
Ello es la tradición y el arte. En aquella van 
comprendidos los prejuicios de raza, la idiosin- 
crasia de cada individuo, su pensamiento pecu- 
liar de resolver los problemas en orden a satisfa- 
cer toda ansia de mejoramiento de vida; las pa- 
siones violentas que cual un huracán devastador 
sirven algunas veces para fiscalizar abusos y de- 
masías; asi a todo fenómeno social precede un 
acto de la voluntad que en tanto es consistente 
con las aspiraciones colectivas en cuanto ella en- 
cama las flexibilidades de su grupo, o sus in- 
transigencias, o su orgullo y esplritualismo; su 
YO en las complejas y variadas ma^nifestaciones 

de éste. 

En el arte, sin embargo, todo es símbolo, 
idealidad, irradiación del espíritu; algo que ar- 
moniza y desconcierta, la chispa generadora del 
entusiasmo que preserva a las almas su grandeza, 
su excelencia, el color que engalana a la natura, 
lo que poetiza la existencia, lo que dá al alma 
energía necesaria en la acción, lo que hace al 
hombre más humano y más caritativo despoján- 
le de su natural egoismo, lo que desgarra el velo 
de la hipocresía para que uno sienta lo que es vi- 
vir en la tierra, lo que anticipa algo por venir que 
está fuera del alcance del hombre y que no se 
siente, aquello que une lo finito con lo infinito, lo 
humano con lo divino, lo pasagero con lo eterno. 
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Que es el arte? El arte es vida, es color, es pro- 
sa y poesía, es acción y belleza,, es ternura y re- 
solución, es energía y valor, es heroísmo, es en- 
camación de lo di\-ino y de lo humano; lo que 
transfoi-ma al hombre y fija sus teíidencins, sus 
orientaciones para la consecución de los más sa- 
grados ideales. El arte es inherente a la religión. 
La religión es la regla moral que suaviza las as- 
perezas del euer]jo; la religión sin el arte seria 
uria flor sin fragancia, sin esencia que perfuma, 
asi en los cultos hay música, hay voz, hay en- 
canto, hay combinación de luz y araionia, de lo 
santo y lo humano, de lo que es de la tierra y de 
lomas alia!. . . 

VI. 

Lo que se ignora dentro . . . 

Bontoc, Montañosa. 
Un viaje en la Montañosa es tan instrucitivo 
como cualquier otro que se haga por centros im- 
portantes del llano. Se hace el viaje a pié, en ca- 
rretón o a caballo; el instinto y la intelige^ncia de- 
jan por doquier manifestaciones de su valor; 
como de un distrito municipal a otro median 
enormes distancias y el camino trazado está en 
forma de zig-zag, de modo q\ie casi ira})ercepti- 
blemqnte vá uno subiendo las montañas, píusan- 
do por el camino regular, el igorrote sin más 
instmcción que el instinto humano ha ideado 
una forma práctica de acortar distancias y ella 
consiste en hacer SHORT CUT atravesando 
casi directamente la montaña, pero el i)aso en ól 
es ciertamc^ute sensacional, pues el camino es 
pendiente y un desliz cualquiera podría ocasio- 
nar un accidente de lamentables consecuencias. 
Pero es admirable observar que basta los mismos 
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caballos se condiieeii eonio seres raeionales de- 
mostrai](lo hasta discemiiiiicnto en el nionmien- 
lo. Ésto ])or lili lado; y ]>or otro, dominando 
eoino ])uede dominarse desde la einia de las mon- 
tañas qne se siieeden cual eadcnas de amor, todo 
vi espacio azul del ñrmamcnto, el entendimien- 
to se jderde en un mundo de reflexiones, como si 
todo fuera nada; como si toda la creación, apesar 
de los sipiios transcurridos ai')enas ambara de sur- 
gir del abismo; y en la desnudez de las cosas de 
estos sitios solitarios uno se })regunta: ¿Es posi- 
])le a</aso que los hombres hayan vivido ya con- 
templando vicisitudes de muchas épocas, caían- 
do todo a(|uí apenas está ])or nacer en punto a lo 
<jue se ha dado en llamar ^'Progreso'' o conquis- 
tas de la eivilizacióíi? Y también uno se pre- 
gunta, ^Es acaso posible que el egoísmo de los 
hombres ídvilizados liaya llegado a tal punto en 
su injusti(*ia, que ellos ])retendieran desconocer 
hasta estos tiempos (jue hennanos suyos, en lo ra- 
(^ional e intelectual permanecieran llevando vida 
de nómadas, sin la menor idea del progreso y la 
instru(Mdón; solo porque así la naturaleza/les 
iiaya colocado en un distinto ])Iano1 Distinto 
denomino yo ])orque la inteligencia en ellos ape- 
nas les ha demostrado que la razón y el esfuerzo 
(M)lectivo ordenado han transformaíio las mate- 
rias primas en objetos de grandísimo valor, en 
cosas qu(* cor.stituyen el tesoro de los lionibres v 
la riqueza de los pueblos. 
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EL JUEZ ANDRÉS BORROMEO. 



Ko haiío más que eiiin])lir eoii un áehcv al 
lanzar la idea de que se celebre ]wr los miembros 
del distiiiouido foro de Ilíx^os Sur, este acto ue- 
erológieo en lionor de Andrls Borromeo. Juez de 
Primera Tnstaneia del 24.o Distrito JudieiaL Es 
el g*rito de Ja fraternidad el que se im])one. Un 
Juez por el hecho de serlo no se despoja de esta 
eondieón eseiiídal: la de ser en todo tiem])0 miem- 
bro del elevado sacerdocio de la aboc^acía. Es 
simplemente la nomenclatura cqnvencional la 
(}ue ha establecido la división de los abogados en 
jueces, acusadores j)úblicos y abogados, ])ero (\sto 
no quiere decir que eistas tres clases no persigan 
un solo fin: la obser\^ancia estricta de las nonnas 
legales que debejí guiar a los miembros de la <*o- 
nuimdad en sus complejas relaciones; o |)ara ex- 
l>rebar el objeti\'o común de nuestra (dase en for- 
ma más categíSrica, yo diría, que todos, abogados, 
jueces y fiscales, dentro de su propia (»om])etem 
cia defienden la causa de la Justicii^i, y esto ])or 
el im})erio de la verdad. 

Estos conceptos me llevan como de la mano 
al tema de mi discurso, a ]ux)])6sito de este so- 
lemne acto. 

El malogrado Juez Borromeo es de los hon- 
rosos tipos de la judicatura filipina, y quizás tam- 
bién de otras naí*iones. En su actuación públi- 
ca siempre necesitó y buscó la cooperación leal 
de las otras dos clases y)or mí antes mencionadas. 
T] abajando en un espíritu (!e consorcio y ampha 
fiaternidad, fue r^omo él allanó grandes ol)stá(ai- 
los para llegar felizmente a la meta; sin distin- 
ción de categorías, nuestro malogrado Juez desde 
su asiento sagrado, no sólo administró justicia 
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humana, sino lo que es más, luchó con valor por el 
derecLo inviolable del último ciudadano de la pa- 
tria. Y digo que luchó de este modo, porque An- 
drés Borromeo en su vida pública, como Fiscal y 
como Juez, no se separó de la clase humilde, que 
según él, no obstante los avances del progre- 
so, todavía continua relegada y íio debidaniente 
sostenida por los llamados a hacerlo. Esta iden- 
tification de su alta personaldad como Juez con 
la clase menesterosa, con el proletariado, ha pro- 
vocado principalmente sus conocidos choques con 
otros poderes. Ya es tiempo que el pueblo co- 
nozca este hermoso rasgo de su individualidad. 
Odió la tiranía. Buscó el equihbrio de distintas 
fuerzas encontradas jugando en esta empresa su 
propia comodidad, y en su osadía patriótica, po- 
cos fibpiííos como él habrán aportado su parte 
con tanto desijiterés y con tanta convicción. 

Hl tenido el singular placer y el privilegio 
vie trabajar bajo las órdenes de este insigne ciu- 
dadano. Fué mi Juez en la inolvidable provin- 
cia de Surigao. Allá me inicié en mi carrera de 
hombre público, cuando solamente tenía 24 años 
de edad. Era la edad feliz en que el impulsivismo 
es la i aerza dinámica en las determinaciones del 
hombre. Fué en el mes de Enero de 1915 cuan- 
do por vez primera conocí y saludé al que era mi 
J iiez ; y después fué mi hombre. Me puse a sus 
órdenes, como funcionario de su Juzgado, En 
el primer momento de nuestro encuentro ya supo 
atraerme, ,no extendiéndome la estudiada corte- 
sía (¡c muchos sino haciéndome creer que al tra- 
bajar con él, lo haría, como así fué, junto a él, 
y no de otro modo. El Juez Borromeo sin perder 
la dignidad y el prestigio de su alto cargo, como 
administrador de la justicia, quiso igualarse a mí, 
en un amplio sentido de igualdad y de considera- 
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cióii. Asi le quise. Pero mas tarde le res])eté; 
porque después de haber trabajado eon el por es- 
pacio de dos años, como su Fiscal, observe en sus 
actos verdadera ejemplaridad. Fué mi amigo 
pero sin dejar de ser mi Juez. Y de el lie apren- 
dido que la amistad constituye u<na inspiración 
pura que puede hacer de los servidores púbicos 
con funciones diversas, verdaderos hermanos en 
la realización de los supremos fínes de la justicia 
y de la ley. 

Un hecho más; y voy a terminar. Parece 
una antítesis, parece una contradicción: sangre 
y justicia! Lo que jjareceria una muerte trágica 
(me refiero a su muerte porque todos dicen qu(^ 
el Juez Borromeo murió trágicamente), es en 
último análisis la expresión definitiva de su ca- 
rácter: hombre valoroso hasta la temeridad, ca- 
paz de desafiar a la muerte, en la defensa de le- 
gítimos intereses; podía no ser el hermano el 
acomendo en la ocasión de autos; pero tened la 
seguridad que hermano o no, extraño o amigo, 
son para el Juez Borromeo una misma cosa, cuan- 
do las circunstancias son tales que reclamen de 
él inmediata ayuda, o justa protección. Eso es 
su carácter. 

Descanse en paz el Juez Borromeo. 
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EL PODER Y SUS CONSECUENCIAS 



Puede decirse que el Gobierno filipino ha 
atravesado una época crítica de sn existencia. 
Como pueblo joven ineurrimos naturalmente los 
ñlipinos en un error conum, es decir, que no pu- 
dmios totalmente elegir a los que nos represen- 
taron en el Poder sin cometer fraudes electorales. 
La opinión sana del público lia de,nunciado no i)0" 
cas in*egularidades en las elecciones. Ello acusa 
temperamento jurídico en el electorado filipino. 
í]s acusador, ademas, del sentido de responsabi- 
lidad del pueblo como nación. En muchas Esta- 
dos europeos lo mismo que en las Repúblicas la- 
tino-americanas los fraudes electorales han cau- 
sado el desorde^n público y la desorganización del 
Gobierno. Sin necesidad de acnidir a las armaos 
hemos demostrado en las últimas elecciones que 
nos bastan la buena voluntad y el anhelo de esta- 
blecer un Gobierno de orden y de ley para elevar 
al poder a hombres verdaderamente elegidos por 
el pueblo, y no por sus '^mangoneadores." Si aña- 
dimos a esto que nuestros Tribunales superio- 
res de jiLsticia, salvo })ocas excepciones, ejercen 
sus funciones con criterio independiente, toda 
acuisacion que se lance contra nuestra capacidad, 
no ])!iedc ser más injustificada. Aún más. Eji 
instantes su}}remos el pueblo filipino ha venido 
dcmostiando su profunda adhesión a los ]3rinci- 
pios de la democracia; y no cabe alegarse en con- 
tra nuestra el peligro de una guerra civil caso de 
que se nos conceda nuestra completa indepen- 
dencia, pues es iin])osible para ningu^ia nación 
})reyer todos los obstáculos y peligros. El tiem- 
po dirá de qué manera los filipinos han de luchar 
por la justicia y la libertad dentro de su propio 
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Gobierno; porque bajo un régimen de tutela je 
esos ^ ^falsos amigos'' de la patria acaso no se ini- 
boricen jamás ante la contemplación de sus ma- 
los actos y de su deslealtad a la causa suprema. 
Con autoridad propia en nuestras manos ya sa- 
bremos señalarlos (*on el dedo y castigarlos se- 
veramente. 

Fijémonos en un fenómeno de actualidad e 
importancia política. En la región B y X parece 
aceptarse la opinión de que ])ara formar un go- 
bierno y arreglar consiguientemente la maquina- 
ria de la administración pública es preciso desau- 
torizar absolutamente la actuación de los que 
hasta aquí han asumido la responsabilidad del 
gobierno. Tal molimiento no puede ser más in- 
oportuno. Por gobierno debe entenderse auto- 
toiidad o soberanía, poder disciplinario, fuerza 
social, dominio político, ''autoridad suprema*'; 
ideas estas que implican sentido de responsa- 
bilidad, criterio judicial, altura de propósitos, y 
ciertamente sin una orientación definida de lo 
que es gobierno, sería utópico instituirlo como 
no fuese bajo un ambiente de confusión y de 
desorganización social. En no pocas veces se 
ha tratado de desviar a la opinión pública tanto 
por escrito como de palabra, cuando algimos de 
los titulados ''liders" han predicado de que hay 
que anular (así, a secas) la acción de los que 
han estado al frente del gobierno, con la sola 
aparante justificación de que varias de sus me- 
didas puestas en vigor han producido ma- 
lestar social si no opresión de algún miembro o 
miembros de la comunidad. No es de olvidar 
que las leyes o reglamentos previamente adop- 
tados pudieron haber encontrado un ambiente 
de hostil resistencia, y en semejante caso, no ha- 
bría que culpar al autor de la medida o de la ley, 
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sí en la práctica o en la realización de los fines 
altruistas propuestos hubiesen concurrido cir- 
cunstancias funestas y que a causa de ellas, en 
vez del bien, se haya ])roducido el mal. Ese re- 
sultado hay que atribuirlo, no a la malicia de 
los hombres, sino a la debilidad de los mismos, 
a sus propias flaquezas, a sus cortos alcances, 
a sus ambiciones egoístas. Pero por encima de 
esas obstrucciones que tal vez hayan oscureci- 
do el horizonte de nuestra vida política, la ver- 
dadera mayoría de los hombres representativos 
del país, es de justicia decirlo, se ha mantenido 
fiel al Deber, haciéndose acreedora a la confian- 
za popular (le la cual toda institución republi- 
cana deriva su poder. O para ser más explíci- 
to, digamos de una vez que durante el tiempo 
de la prueba se ha demostrado que en Filipinas 
la esencia del credo nacional es la justicia. Po- 
dría la opinión descarriada de un grupo de hom- 
bres ignorar el valor permanente de la actua- 
ción fundamental de nuestros compatriotas al 
inaugurarse la era de filipinización en los de- 
partamentos imi)ortantes del poder; querría ese 
grupo hasta hacer capital político de ciertas in- 
justicias observadas, de arbitrariedades come- 
tidas, de extralimitación y excesos reales, pero 
aún cc^i todo eso declaremos sin hipocresía, que 
cualquier otro gobierno del tipo más progresi- 
vo de la tierra hubiera igualmente tenido esas 
desviaciones momentáneas que en el fondo vie- 
nen solo a aquilatar las virtudes y flaquezas de 
un pueblo, que como el nuestro, no importa los 
halagos de una soberanía extraña, esta firme- 
mente resuelto a preferir un gobiei^o propio 
con desarreglos internos, que un gobierno mag- 
níficamente i)ertrecliado de los más preciados 
elementos pero al fin y al cabo impuesto por la 
autoridad suprema de un extraño poder. 
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EL DEBER COMO PIEDRA DE TOQUE 



Modestia aparte, he decidido puhlicar en esta colec- 
ción de artículos el siguiente discurso orientador escrito 
por el bulagueño Escolástico Gatmaiian y pronunciado 
per el inisrito en un ágape de comprovincianos suyos, Ad- 
nurador como el que más de los tuelos entusiastas de esa 
guilardu, juventud filipina, no puedo menos de admirarla 
mejor como no sea uniéndome a ella en la acción y en el 
pensamiento f en la desgracia y en la prosperidad, en la 
jé y en el amor. Pertenezco al elemento joven y como 
uno de el he jurado luchar por la justicia y el derecho sa- 
(rificando por la verdad, todo. En esa empresa me he en- 
con'/ado con grandes enemigos y al oponerme a ellos en 
sus pretensiones injustificadas^ no pocas veces me he visto 
en el trance de renunciar a mi posición, pero en tal si- 
tuación crítica me he conocido mejor despreciando la vi- 
nidud de ¡os hombres^ para confiar sólo en el valor inmu- 
table de los 'icios justos. 

Reunidos al amor del querido rincón de 
nuestra niñez y .nuestra vejez, de este cacho de 
tierra que en la geografía y e,n la historia se co- 
noce por provincia de Bulacán; estrechados por 
un sentimiento que después del de la familia, es 
el lazo más fuerte que une a los hombres: el de 
paisanaje; congregados al rededor de esta mesa 
de simpatía y estimaci(Sn para el coni])rovincian() 
A. T., nuestro apreciado huésped de honor, tengo 
para mí que sería fiel si yo os dijese que aquí es- 
tamos por razones de solidaridad; aquí estamos 
para fines de aliento: aquí estramos con ansias ue 
inspiración. Más todavía, (K)mo uno de los que 
se dedican a la fomación del carácter de los ni- 
ños, yo debo advertiros que estamos aquí i)ara 
decir: ''Adelante!" al bukqueño, al filipino, al 
hombre que ha sabido cumplir con su deber si- 
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guiendo sencillamente la rectilínea, pero muchas 
veces penosísima senda de la justicia; estamos 
aquí, en fin, con una real esperanza de que en este 
áíxape de bulaqueños no hemos de levantarnos 
sin antes haber incrustado en nuestro fuero in- 
terno una inquebrantable decisión como si todos 
fuéramos uno, como si cada u,no fuera un todo: 
que sólo de estas fuertes decisiones colectivas na- 
cen las fuerzas imponentes que encauzan la mar- 
cha de la solidaridad hacia el triunfo. 

Pero antes de seguir adelante, séame permi- 
tido invitaros a dedicar un pensamiento de jus- 
ticia y un sentimiento de gatitud a dos hombres, 
precisamente no presentes en esta ocasión; para 
más, uno de ellos hasta ausente en Filipinas. Me 
refiero, señores, al Gobernador Harrison que sólo 
hace una semana despedimos y al Secretario Pa- 
redes. 

Ya conocéis al primero como al represen- 
tante de los Estados Unidos que tanto ha 
trabajado y hasta ha dado su autorizado tes- 
timonio en favor del establecimiento de un go- 
bierno estable en Filipinas. Igualmente ya co- 
nocéis al segundo cx)mo uno de los más brillantes 
exponentes del crédito del país en el sostenimien- 
to de un gobierno estable. Pues bien, esos dos 
hombres, uno de los E. ü. y otro del extremo 
norte de Luzon, esos dos hombres vuelvo a 
decir, ambos de gran res]>onsabilidad se han 
anticipado a nosotros dando su apoyo moral 
al hijo de Bulacán que ha dado pruebas de 
poseer un elevado sentido del deber. El hués- 
ped de honor como bien sabéis recibió el en- 
cargo de perseguir una flagrante y escandalo- 
sa infracción de la ley. El evacuó fielmente el 
mandato, él cumplió sencillamente con su deber. 
Pero he aquí que surgió una duda. Debe o no la 
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justicia abatir banderas ante el poder, ante el 
prestigio levantado por los convencionalismos 
políticos o sociales? En la tesitura y la confu- 
sión con que nos había envuelto esa duda, surgie- 
ron resueltas dos figuras resi)etables, emergieron 
dos hombres de alta autoridad, Harrison y Pare- 
des, los cuales ccm la plena conciencia de su res- 
ponsabilidad y con la finne decisión de los que 
consideran a la justicia y la igualdad ante la ley 
como una de las más seguras bases de la estabili- 
dad de un gobierno, le dicen a nuestro compro- 
vinciano: "Estás en el sendero: adelante". 

Eso mismo le decimos hoy; eso mismo lo dice 
el presente acto. Esto es, con nuestra j)rescncia 
en esta magnífica y fraternal reunión de bula- 
queños queremos dar a entender tan sólo que la 
provincia de Bulacán estima, alienta y toma por 
inspiracón, no tanto a sus hijos que silben al })o- 
dcr, como a los que saben hacer buen uso del po- 
der que tengan en sus manos. 

Y ante este motivo que hoy nos reúne, yo de- 
searía que toméis sobre la marcha una decisión. 
No digáis, "Dadnos algiVi tiem]>o de descanso, 
dejadnos dormir y soñar un poco hasta la realizíi- 
ción expontánea de un estado de cosas mejor", 
porque una evolución semejante no se produci- 
ría jamás por sí sola. El que ayer dejó pasar el 
momento favorable de la reflexión, no podría en- 
contrar otro igual hoy y mucho menos mañana ; 
quie,n hoy no salga de su apatía habitual y no ae 
decida habrá i)erdido todo sentimiento. Recor- 
dad que una gran nación tiene puestos sus ojos 
en nosotros, y hoy más que nunca es el tiempo de 
obrar. 

No se trata, no, de transmitir una orden, ni de 
diar una comisión, m de hacer un encargo y me- 
nos de formular un ruego; sino que todos y cada 
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imo de nosotros debemos tomar una decisión 
en nuestro fuero interno. No bastará esa in- 
decisa voluntad de ima mejora, es preciso una 
voluntad firme capaz de dirigir toda nuestra vida 
real, a cumplir todos, como buenos, nuestros res- 
pectivos deberes en cualquier estado y lugar en 
que nos hallemos hasta la comx)leta realización 
de la finalidad suprema. Yo estoy convencido 
y todos vosotros lo estáis que los manantiales de 
semejante voluntad no están agotados en noso- 
tros. 

Antes de ahora no se nos ha puesto a prueba. 
Hoy que la prueba está ya hecha debemos deste- 
rrar todas las decisiones que sean solo ficticias. 
Nos encontramos como si estuviéramos desnu- 
dos, reducidos a nuestras propias fuerzas, sin re- 
cursos extraños, y hay que demostrar lo que ver- 
daderamente somos. Eeflexionadlo bien: somos 
los últimos que podremos realizar tal y tan tras- 
cendental suceso. De hoy en adelante nuestra 
línea de conducta debe ser, por consiguiente, de- 
mostrar que somos verdaderamente lo que debe- 
mos ser. Que cada cual cumpla con su deber, po- 
niéndose a la altura de la^ presentes circunstan- 
cias de prueba como ha sabido ponerse nuestro 
paisano a cuyo honor dedicamos este banquete. 

A vosotros, jóvenes que estáis aquí, os invito 
más que a nadie. Muy pronto dejaré de perte- 
necer a vuestra edad, hoy mismo siento que ya 
no pertenezco a vosotros, pero creo que sois vo- 
sotros, los elementos que más fácilmente pueden 
comprender los pensamientos de orden superior 
y entusiasmarse por todo proyecto elevado y 
bueno. Es porque %^estra edad mocerü está 
tanto menos alejada de la inocencia cua^nto más 
separada de la malicia de la edad viril. Los 
hombres maduros aprecian de todo modo esos 
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impulsos mturales de la juventud. Se os repro- 
cha el vivo deseo que os enibarpa por el honor y 
la novedad. Esto depende, según se dice, de que 
no conocéis suficientemente eJ nucido, es decir, 
desconocéis aún la (Muini])ci6n que entraña 
el mundo. Así que en vez de encontrar en- 
tre la líente madura la desinteresada ayu- 
da que creéis hallar tro|)ezais muchas vis- 
ees con una resistencia inesperada y hasta 
egoísta. No os desaniméis por ello. Si vuestro 
entusiasmo se extingiu% si llegarais a donniros 
en el egoísmo universal y en el espíritu de cobar- 
día, si os dejarais llevar ])or el placer de vivir 
como todo el mundo vive, perderíais entonces las 
ansias de querer ser mejores cada vez más para 
servir y ser útiles cada vez mejor. 

Las esperanzas que en vosotros se funda no 
son vanas. Los hombres también las han encon- 
trado en el fondo de su naturaleza y deberían re- 
cordar que en los d^as de su juventud fugaz tam- 
bién han soñado en ese mejoramiento en que hoy 
soñáis vosotros. En mi poca experiencia he vis- 
to jóvenes que después de haber tropezado en su 
jornada cambiaron de rumbo adoptando la idea 
do los hombres prudentes: la de dejar a un lado 
el deber con tal de no tropezar con un fuerte obs- 
táculo. No sigáis ese ejemplo, seguid el derro- 
tero de nuestro huésped. J)e otro modo las fuer- 
zas de \Tiestra edad desaparecerían y con ellas 
^-uestro entusiasmo. Atizad más bien ese niego 
sagrado del deber, poetizadlo en vuestro pensa- 
miento y así adquiriréis la cualidad más bella del 
nombre: ^'el carácter''. Y en este claro pensar 
encontraréis la fuente de la eterna juventud, y 
cuando \uestro cuerjio envejezca y vuestras 
piernas flaquen, vuestro espíritu e,n cambio se 
renovará rigoroso y \'uestro carácter permane- 
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roca. 

Solo pensando y obrando así se puede desde 
lioy afirmar que vosotros seréis los últimos su- 
pervivientes de una raza de la cual muchos han 
malhablado. Aprovechad esta ocasión e inspi- 
raos en el ejemplo que hoy nos produce la grata 
satisfacción de estar reunidos para arrancar de 
vosotros todo asomo de egoísmo y de espíritu ser- 
vil, demostrando que en los asuntos de justicia, 
el nacimiento y el rango social no son ni signifi- 
can nada. 

Voy a repetir, una vez más, que el cumpli- 
miento de nuestros respectivos deberes es un me- 
d^o que considero soberano para que no se pueda 
maihablar de nuestra raza. Pero si todavía co- 
nocéis algo mejor,, adoptadlo con tal que la deci- 
sión sea definitiva. Hay que adoptar una deci- 
sión, es absolutamente necesario: los términos 
medios y los paliativos han pasado ya de moda, 
nada valen ya. 

Voy a terminar invitándoos a que alcemos la 
copa para que este banquete marque la fecha en 
que todos, como nuestro huésped, seremos en el 
cumplimiento del deber, incorruptibles. 
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FEMINISMO?. 



La coincidencia quino qtio gp pu- 
blicara en *VLa Vanguardia'' es 
tv artículo juntaniciiíe con vi cljclié 
de los Sres. de Oameña (D. Her 
^o) con motivo de su boda. Por 
este motivo el atitor de estas 
cuartillas desea tener el alto ho 
nor de dedicarlaa á la viríuo.sa y 
buena fteñora, D.a EsjH'ranza Liin 
jap. — El autor. 

So}/ íeniiiiista pero no sufragista. Tan fer- 
viente es el culto que profeso a La mujer que la 
he considerado como sigo considerándola supe- 
rior al hombre en ciertos resjjectos. La mujer 
tiene una influencia ilimitada. En ella se resu- 
men todos los poderes. Administra la casa. Go- 
bierna al hombre con sus prudentes consejos. 
El más encumbrado estadista, y esto lo dicen mu- 
chos escritores, cuando de momento es consulta- 
do para afrontar una grave situación, cansulta a 
la esposa y le pregunta lo que haría en un caso 
tai. Así y lodo, la mujer prete^idería If) ihjgico, 
si con todas sus hermosas cualidades de delica- 
deza y ternura aspirara lo qua la Provincia y el 
destino han reservado al hombre. Las activida- 
des de éste, por razón de su sexo, debieran siem- 
pre ser distintas de las de la mujer. El talento, 
la tuerza, y si se quiere la inflexibilidad en las 
convicciones son condiciones suyas muy propias 
y las que naturalmente demandan un vigoroso 
desarrollo y de mucha extensión. Las cosas son 
hasta ahora como fueron. Sea la lucha por la 
v:da para el fuerte, y para el débil, para la mu- 
jer, el hogar, el cuidado de la familia, la educa- 
ción y el amor a los suyos. Ya ello constituye un 
reinado ideal. 
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Dejando por un lado el considerar el éxito 
o fracaso obtenido en otros paises can la aproba- 
ción de una ley que reconoce a las mujeres el de- 
recho a votar y de ser votadas, yo preguntaría: 
¿.es el sufragio por ventura el remedio necesario 
y eficaz en las actuales circunstancias del país, 
para que otros muchos problemas que atañen a 
nuestra cultura social y porvenir político tengan 
su apropiada solución? Mucho lo dudo. Más 
elocuentes son los hechos. Nuestro progreso en 
el orden político durante estos últimos años ha 
sido soprendente e incomensurable. Las prue 
bas de nuestro patriotismo son inequívocas como 
admiradas por los mismos extranjeros que convi- 
ven con nosotros. La armonía ha caracterizado 
la administración de todos los negocios públicos. 
8e administra la justicia con entera independen- 
cia de critero y por igual a todos. La verdadera 
democracia reina y la libertad individual queda 
asegurada, pues ricos y pobres encuentran igual 
protección en las leyes. Con todo, una cosa hace 
falta: que la mujer filipina usapdo de su in- 
fluencia de madre, de hermana, de novia o en 
cualquiera capacidad, necesita regenerar toda- 
vía a muchos hombres despojándolos de los ver- 
gonzosos vicios que prostituyen su dignidad per- 
sonal, pues querámoslo o no, sus efectos han de 
resultar funestos para los ideales de la patria. 
Y para terminar, abolición del juego, supresióp 
de galleras y otros vicios son nuestros importan- 
tes problemas que demandan de nuestras muje- 
res pivmta y decidida cooperación. 

¿No tendrán ellas corazón y voluntad bas- 
tantes paa hacer ese sacrificio en bien la nación f 
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EL FEMINISMO Y SU SIGNIFICADO 



A la Asociación Feminista do 
Son Miíiui'l, Buliicán. 



Tema puaoreiite y de mejor estudio es, a mi 
juicio, todo lo que se refiere al moviiniento de de- 
sarrollo y progreso que van iniciando las muje- 
res filipinas en los presentes momentos en (pie se 
nota en alto grado la pujante manifestación de las 
actividades humanas. Hoy, que en ])lena época 
de transformaciones político-sociales, todos como 
impuestos de un deber ineludible, laboran ])or el 
interés y el bienestar del país, salta a la vista la 
suma necesidad e importancia de imponer a ese 
nuevo feminismo una orientación fija, hacia la 
cual marche sin tropiezos y pueda producir des- 
pués los beneficios resultados que todos y todas 
desean alcanzar. 

En los actuales tiempos de evolución del pue- 
blo, necesitamos despejar antiguos errores, des- 
l)rendernos ya de aquella inveterada teoría que 
negaba el libre acceso de la mujer a los centros 
docentes y escuelas de enseñanza amjdia y libe- 
ral, porque la razón y la justicia reclam.'w una 
igualdad de consideraciones entre el hombre y la 
mujer; y más que otra cosa, porque ha llegado la 
llora üe cortar de raiz esa liana que por mucho 
tiempo ha estado ahogando a la sociedad y (lUc 
muchas veces ha sido origen de males, llamada 
''despotismo del hombre". 

Y esta afirmacón que parecerá, a primera 
vista atrevida, la sostienen los últimos adelantos 
de la'vida de la civiliza(dón y las modernas ideas 
basadas en los descubrimientos más recientes de 
la ciencia. Analizada y estudiada con detención 
la naturaleza de la mujer, se ha llegado a la con- 
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elusion de que en nada se diferencia de la del 
licmbie, a excepción de la división que e,n lo físi- 
co existe entre los dos sexos. Cabe, por lo tanto 
proceder y por justicia debemos proceder a em- 
plear nuestros esfuerzos para elevar la dignidad 
de la raza, instruyendo también a la mujer y au- 
pándola a la esfera de la cultura en interés del 
pueblo de estas Islas. Por otra parte, las mismas 
mujeres, más que los hombres están demostran- 
do su empeño en instruirse y educarse. No hay 
más qae abrir los ojos a la realdad. 

Tenemos a esa agrupación que acaba de 
constituirse, denominada ''Liga de Mujeres Fili- 
pinas '^ I, Sobre qué bases descansa la Liga? ¿Que 
espjriru informa sus estatutos? Fresca aún en 
nuestra memoria la celebración de numerosos 
''nii tings'' encabezados por dicha sociedad, cuya 
digna Presidenta es la distinguida Sra. C. Po- 
blete, al objeto de protestar contra la conducta 
inmoral de algunos de esos hombres que se creen 
superiores a nuestra raza; protesta que sido apo- 
yada y favorecida por las simpatías de la opi- 
nión pública; protesta Uevada a cabo con éxito 
feliz, lo que demuestra el civismo y el anhelo de 
reivindicar un derecho injustamente lesionado. 
Y este movimiento dirigido por mujeres, ¿qué 
signíñca f 

Verdaderamente, no podemos menos de ren- 
dir homenaje de admiración a esa representación 
genuina del f emenismo filipino ; no podemos me- 
nos de dedicarla nuestro aplauso y nuestras más 
vivas esperanzas en el porvenir; y no podemos 
menos de convencernos de que la mujer filipina 
constituye la palanca poderosa en estos tiempos 
críticos, en la reüida lucha por la redención de 
nuestro pueblo. 

Ved, por otra parte, a nuestras mujeres pen- 
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sionadas por el gobierno que allende los mares, 
cruzando el Pacífico ha,ii dejado su propio hogar, 
los seres inseparables y más queridos del alma, 
solo con la idea y el alto deseo de hallar nuevoo 
horizontes en donde libremente puedan dar rucó- 
lo a sus nobles as])iracices y sus ardientes aú- 
nelos de ijeber en las fuentes regeneradoras del 
saber. 

¡Qué ejemplo más hermoso de abueíración y 
de sacrificios nos dan esas mujeres heroicas que, 
persiguiendo una idea elevada, se lanzan por ca- 
mmos sembrados de grandes peligros, sin dete- 
nerse ante los inmmierables obstáculos que se les 
presentan, con tal de llegar al término de sus am- 
biciones ! ¡ Qué prueba más elocuente de las na- 
turales disposiciones de la mujer del país para 
llevar a cabo magnas empresas! Y ¡qué men- 
tís más solemne para esos detractores del ñli})ino, 
enemigos de la Patria qu© niegan la caj)acidad 
para realizar obras serias a todo lo que sea na- 
tivo I 

Para terminar, y en confirmación a todo lo 
que acabo de exponer, citaré aquí las palabras 
de un ilustre sociólogo, cuya verdad, por otra 
parte, está fuera de toda duda: 

Según él, la ley del progreso es aplicable a 
todas las energías vivas. 

Si el femenismo es una manifestación do las 
energías de la raza, como creo que lo es, y una de 
las formas de actividad humana, con razón debe 
necesariamente estar incluido entre las pnieba-s 
de más peso que puede aportar un pueblo en el 
alegato de su capacidad para participar en el 
concierto de las naciones libres. 

Adelante, pues, feministas. 

Enero, 1911. 
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DE VAEIOS COLOEES. 



Para mi el verdadero tipo de abogado es 
aquel que puede defender su cauLsa con bie^n cor- 
tada pluma. Escribiendo se conoce al hombre 
de cultura, al hombre de vasta ilustración. Ex- 
presándose ])or escrito, el hombre revela lo que 
es. Hemos visto que los estadistas de todas par- 
tes fueron los que en su juventud han consagra- 
do sus mejores tiempos al cultivo de las letras, 
emboi roñando cuartillas y más cuartillas. En 
nuestro país hemos observado también que los 
hombres que han figurado en primera línea fue- 
ron los hilos de la pluma. Lo fueron Adriático, 
Mabini, Marcelo del Pilar y el más grande de los 
hijos de Filipinas, José KizaL 

Hasta ahora sostengo la tesis de que los 
hombres consagrados al estudio y solución de di- 
versos problemas sociales y políticos, si quieren 
influir decisivamente en la opinión pública no 
pueden prescindir de la literatura, y, es que el 
argumento de la razón pierde mucho de su va- 
lor cuando su completivo que es el arte de la 
bella expresión no lo robustece. Y no necesito 
esforzarme para demostrar la certeza de mi afir- 
mación: en dos insignes persojaalidades hallará 
el lector la prueba eoncluyente de lo que sos- 
tengo. Yo rae refiero a S. M. el Key de España 
y el Presidente Alvear de la República argen- 
tina. Ambos son legionarios de la literatura, 
ambos son ciudadanos de la gran república de 
las letras. 

Habla el Rey: 

** Señor Presidente: Son tan grandes, tan ínti- 
mos, tan indestructibles ios lazos que unen a nuestros 
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respectivos pueblos ; tan relevantes las coiidieiones 
que adornan a V. E., justificando plenamente la dt»- 
signación de que habéis sido (objeto para ocupar la 
más! alta magristratura de la nación ar<icntina, (}uc 
Ui) puedo por menos sino ex})resar y diriirir{)s mi cor- 
dial saludo de bienvenida y de satisfacciú]) con mo- 
tivo de vuestra cortés visita, y la complacencia con 
que España entera aco^xe al insi<rne dehícendiente del 
marino ilustre, cuya honrosa memoria con.sórvase viva 
en los anales de la Armada española. 

EsU visita, señor Prerfdeaite, difiere de la que 
haléis hecho a los demás paises de Europa. 

Venís aqui a vneetro solar, al seno de vuestra 
tierra, que vicS nacer a vuestros mayores, y do donde 
irradiaron todas las ener^nas de una raza críNidoia 
a las admirables nacicmos que, cual la vuestra, st^ 
compenetra con nosotros en LiíS ideaos y habla nues- 
tro idiom¿i. Descansan sobre basesj tan sólidas los 
afectos que li^an a nue^stros pueblos, que lian lo^rra- 
do mantenerse incólumes en las grandes crisis de su 
existencia, y han de ensancharse y fortificarse man 
en lo futuro con el concunso de vuecencia y vuestra 
decidida cooperación. 

A tal empresa he de prestarme yo, interpretan- 
do los anhelos de toda la nación e.spañola. 

Al alzar mi copa por vuecencia y S. E. el Sr. 
Irigoyen, me complazco en formular hm más fervien- 
tes y sinceros votas por la prosperidad y por la ^^ran- 
deza de la noble nación argentina. 

Permitidme, además señor Prcsidmt(^ que os 
ruegue seáis portador de mis afectu<ísos i^iúuám a 
aquelllos honrados y laboriosos esiiañolc^. (|uc ideo- 
tificado^ con los intereses de muestra patria, vienen 
contribuyendo desde krgr)» años a su progreso, con- 
sagrándole su continuo esfuerzo, su inteligencia y su 
trabajo.'' 
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Y en un discurso no menos galano que el an- 
terior, dice el Presidente Alvear: 

** Majestad: No sé cómo expresar a Vuestra Ma- 
jestad el profundo agredecimiento que siento por el 
homenaje con que, en mi persona, habéis querido hon- 
rar a mí patria, así como también los múltiples y com- 
plejos sentimiento<s que me embargan, tan íntimos é 
intensos. 

Nada más grato para mí que la acogida de que 
soy objeto por )parte de vuestra majestad, la cual 
me ofrece oportunidad para poner de manifiesto el 
entrañable afecto que profeso a vuestro pueblo y a 
vuestra augusta persona. 

E^spaña, pais de tradiciones) admirables y fecun- 
do genio, plena de grandeza y de gloria; país habi- 
tadb pior una raza verdaderamente creadora, supo 
llevar a travos del mundb su fuerza y su idealismo, 
incorporando a la civilización nuevas regiones. 

Los gloriosos pendones de Castilla y de Leon 
trazaron una ruta, en la cual un navegante audaz 
debía encontrar la realización de su sueño. 

Las jóvenes naciones creadas por vuestro indo- 
mable esfuerzo y regadas con vuestra sangre tuvie- 
ron, al proseguir su destino, la indomable energía de 
que Jos preclaros conquistadores habían dado mara- 
villosos ejemplos en el Nuevo Mundo; y hoy día las 
leyes y costumbres de veinte pueblos son fiel expre- 
sión de un inmortal fervor hacia Castilla. 

La afinidad espiritual, la fuerza de la sangre 
y los eslabones familiares nos sujetan a España con 
tal sobdez que esta nación encontrará siempre sus 
tradiciones allende los mares, pues el amor, la grati- 
tud y su nobleza misma nos han infundido estos la- 
zos tan estrechos que hoy unen a los dos paises y para 
afianzar los cualejs han contribuido eficazmente los es- 
pañoles que residen en la Argentina, los cuales apor- 
feau su energía, su capacidad y su reconocida honra- 
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dez, elementos; lodos ellos de riqueza y prosper iilfld. 
Ellos son los mejores obreros di^l inten^ambio moral 
y material entre España v la Ar^rentina, que debe 
ser coiiseeoeiieia lójifiea é ineludible de la afinidad 
sentimental. A todo ello puedo n.seíiu raros que, de^- 
de el cargo que voy a ocupar, al ejereer mis nuevas 
funciones he de prestar preferente y decidida aten- 
ción. 

Si para todo argentino es írrat^) ofre^-er a Espa- 
ña un saludo cordial, juzgad cuanto lo será ]>ara mí 
al teller el alto honor de hacerlo ante V. M., cjue en- 
cama de manera ton cal)al todas Líík virtudt^s de la 
raza. 

Señor; Cmiozco perfeetamente la predilección de 
vuestro puoblo hacia mi piaís, y crea V. M. f|ue los 
sentimientos de mi patria hacia España y hacia \'ucs- 
tra Augusíta persona, no non menos «inceros e inten- 
sos. 

Al formular de manera fer\^orosa mis votos en 
pro de la pen>istencia de es/íx)s entrañables sentimien- 
tos, declaro que he de esforzarme en difundirlos y 
fortalecerlos. 

Brindo por los altos destincm de Enpaña, por el 
auge de su civilización, y)or el logr<^ de sus ideales y 
por b felicidad de Vuestra Majestad, de su augusta 
esposa y de toda la real familia.'' 

Es que la Literatura es el alma de la irlea; 
y también es el alma del dolor. Sin la literatu- 
ra los hombres y los gobiernos no hallarían me- 
dio de exteriorizar sns padecimientos, sus des- 
gr¿ieias, y acaso sus miserias. 

Habla el Presidente Poinc^irc de la Repú- 
blica Francesa. . . ''Y en realidad de v(^ríh^d, du- 
rante más de un año se ha derramado por las pla- 
yas de F/ancia una vigorosa con-iente de ju- 
ventud y energía... Los gallardos batallones 
americanos se lanzaron a la lucha con olínii»ico 
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aesprecio del peligro y con sonrisa de desdén 
para la muerte ... Y tienen ahora derecho a mi- 
rar con orgullo la labor cumplida y de decirse 
que han prestado una ajoida poderosa con su 
valor j su fé. Francia ha combatido, ha per- 
fceverado y ha sufrido durante cuatro años, ha 
derramado sangre a torrentes, ha perdido lo me- 
jor de sus hijos, y llora por su juventud. Tan- 
tos años consagrados al progreso de la ciencia 
y a la civilización pudieron haber engendrado 
la esperanza de que ningún gobierno, por auto- 
crático que fuera, lograría lanzar naciones ar- 
madas contra Bélgica y Servia. Sin permitirnos 
la ilusión de que la posteridad estará perpetua- 
mente a salvo de estas locuras colectivas, de- 
bemos introducir en la paz que estamos organi- 
zando todas las condiciones de justicia y todas 
las garantías de duración que puedan incluirse 
en ella." 

Ln otro artículo abogaba por una orienta- 
ción patriótica; decia, *'lo nuestro antes que 
todo". Aunque ])arezca que la teoría de la ex- 
clusión rme con los principios de la Razón, con 
todo, las diversas nacionalidades han estado 
agrupándose, según sus afinidades, para su de- 
fensa y por propio interés. De la misma ma- 
nera. La cultura oriental tiqüe sus propios lí- 
mites y la occidental los suyos. Así, en la evo- 
lución de las cosas, regístranse tendencias opues- 
tas. Mientras unas favorecen al grupo A, otras 
al g:upo B, revelando ello que la misma ley del 
l)]ogreso exige selección de elementos y selec- 
ción de personas. Así como así, ¿No sería sólo 
razonable que los filipinos, indios, chinos y ja- 
poneses establezcan lazos íntimos de unión y so- 
lidaridad en interés de la Humanidad y del Pro- 
greso 1 Al tratar de la razón de la unidad es- 
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piritnal Americana, escribe el Sr. Manuel F. 
Cestero: 

*'La América — las Americas, porque ctnica y ?ieo- 
írráficameiiíe s<ni ciiati'o : la del Xort(\ la del Sur, ia 
Centrül y la Antillana — necesitan establ(M*er la uni- 
dad espiiritual y material, porque siempre será indis- 
pensable la fuerza. El derecho es frrande y podero- 
m porque atrae y somete a su sei*\'icio la fuerza; ])ero 
si, por no ,?!aber hacerse simpático e interesante (pieda 
desasido de la protección de ella, sucumbe irreiiiedia- 
blemente. 

Y las Americas se encuentran frente a los pue- 
blos europeos que, si no esftin sinceramente unidos, 
son fácilmente *' unibles'' cuando un interés común 
los amalgama. 

Tiajisitoria esa unidad, p^^ro suficiente ])ara d(*s- 
triiirnos si nos encuentra sin acen-amicnto, sin la 
asociación conveniente. 

l'O que en años pasados fué una inocente aspn-a- 
ción de matafísicos teorizanle-s': el pamimen jrnsmo, 
es hoy una urdiente níM'esiíiad práctica. 

Sin unidad espiritual y mat>erial, la América per- 
derá el puesto importante que la solución de la gue- 
rra mundial le ha dado. 

No es que las Americas deban unirse para asfre- 
dir, para gnerrar. Deben unirse, asociarse los pue- 
blos que las ocupan para que la fuerza (pie ellos cm^n- 
tituyen haga desistir de t/)da idea de ataque contra 
ellos, y para visrorizarse recíprocamente' fN'injeando 
entre si valores intelectuales, valores morales y valo- 
res economies, en vez de encaminar e^e torrente de 
Cc^mbios hacia otro» continentes. No es exclusivis- 
mo, sino lóirica y leiral conveniencia de atender al vi- 
trorizamiento orgánico de caxla uno de nuestros pue- 
blofí antes de atender a pueblos extraños que pueden 
convertirse enemigos nuestros anU^s de que seamos 
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más fu rtes que ellos. Quien puede establecer un in- 
tei'cain'oio eon sus parientes, beneficioso para todos, 
no se jusftificaría si los x)^st«r^ara para negociar con 
extraños. Después, que no hay que cambiar entre la 
t^^raili'ji es que se comercia con extranjeros/' 

Queréis conocer al hombre que cqn pluma j 
cabeza puede hacer en un momento dado medio 
millíSü de francos? Queréis conocer al hombre 
que está llamado a vivir a través de las genera- 
ciones en las conciencias de sus compatriotas? 
Queréis conocer al hombre que puede ser vues- 
tro guía en la penosa carrera de la vida? Que- 
réis conocer al que puede gobernar el curso de 
una literatura descarriada? Esañgura la podréis 
descubrir en los ideales del hombre que ha escri- 
to el siguiente notable artículo: 

¡NO SE PUEDE PERDER EL TIEMPO! 

por 

Jacinto Bemavente. 

No hay duda: para vergüenza nuestra, los jó- 
venes de ahora ^n más estudiosos q^e lo fuimos no- 
sotros. Los exámenes no .son para ellos la prueba te- 
rrible y azarosa de su desaplicación durante el curso. 
La juventud de ahora es muy estudioisa. Diríase que 
esta juventud ha nacido ya escarmentada. Saben que 
la vida es dura y hay que aplicarse sin perder tiempo. 

¡Aplicarse! Quizás so aplican demasiado, y así 
no aprenden nada que no pueda aplicarse. No em- 
pienderán ellos camino que no conduzca a parte ai- 
gumj. No dijo p<ír ellos Shakespejare : **La gracia 
del viajar es cuando no se sabe adonde vamos ni va- 
mos a co.-ici que importe*'. Todos estos jóvenes viaje- 
ros saben adonde van y van adonde les imi>orta. 

Cualquier libro de sus estudios es para ellos el 
libro de ^s destinos; de su destino por lo menos, ya 



109 

que lo de cobrar dos sueldos se va poniendo dificul- 
toso. 

Saben lo que estudian y saben para qué lo estu- 
dian. 

Nosotros no éramo^^ así. Si a cualquiera de no- 
sotros nos' hubieran preirunUiílo lo que seríamos, no 
hubiéramos sabido e(¡ntesí4ir. E.4os de ahora sí lo 
í^aben: este .^abe Cjue será eutetlríitico de tal asip:na- 
tura; el otro ya sabe el em]deo que ha de servir y de 
quien ha de obtenerlo. Porque al asludiar lo que ne- 
cesitan, estudian también para conservadores o para 
liberales. Saben que toda ciencia es infructuosa si 
no está bien orientada. La orientación es muy im- 
portante. 

Nosotrm, como éramos holjrazanes, éramos revo- 
lucionarios. Sabíamos que loss revolucionarios en Es- 
taña habían de holgar perjietuaraente. 

\o íeníaniOíS l(»s ojos pueí<t>(>s en ningún da^tino 
ni cargo determinados?. Soñábamos Im sueños nuev- 
tros de cada día; pero cada día eran unos sueñoa. 

Yo me hubiera reido de quien me hubiera dicho : 
'*Tu serás autor dramático". Y había csc^rito mu- 
chos dramais y coniediaa. 

Ahora, hay joven que siíi haber escrita) ningimo 
ya tiene dispuesto lo necesario para que le represen- 
ten el primero que escriba. Ha cultivado amistado 
de erapresíarií)i3, actores, críticos, cueníA con un pú- 
blico de amigos incondicionales»; cuando todo esté en 
bazón, no tendrá maK (pie escribir la comedia... Lo 
demás", es perder el tiempo. 

íLeer a la ventura el libro que divierte! Nada 
de eso. Se lee el libro que puede servirnos, el de apli- 
cación inmediata. Se aprende, cuando menos, para 
lucir lo aprendido con cit^s que revelan erudición y 
cultura, aunqm» a vecf^ sean efvmí) el papel moneda, 
signo convencional de un valor que no existe en caja. 
Pero en fin, t-odo es tener crédito. 
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Nosotros íbamos al azar de los senderos, y en el 
compañero de aventuras no veíamos al competidor 
que pudiera sacarnos ventaja. El también iba des- 
cuidado como nosotros, sin prisa, sin objeto y por el 
camino en amij^able charla, francas risas, regocijados 
juégaos. 

Los jóvenes de ahora van como ** jockeys" en 
reñida carrera, sin perder de visla a los competido- 
res. Hay que ganarles la cuerda a todo trance. Se 
les empuja, se les derriba, si es preciso. 

La amistad, como el amor, cuando no son medios, 
son obstáculos. Hay que administrar el corazón como 
la intelij^encia. Nada inútil, nada que no sirva para 
algo. EstoiS jóvenes dicen que no se puede perder 
el tiempo. ¡Y nosotros» en una hora de perderlo, 
nos jugábamos, quizá, toda la vida! Estos jóvenes sa- 
ben hasta con quien han de casarse y lo^s hijos que 
han de tener. 

Sus virtudes son como sus vicios, de contención. 
Están &obre todo, y nada está sobre ellos. Para ser 
razonables en todo, no tienen ambición ; la ambición 
es ilimitada; tienen *' aspiraciones''. ''La ambi- 
civSn se ríe de la muerte'', como dijo el poeta. Las as- 
piraciones no se ríen de nada. Ni siquiera de los po- 
líticos hueros. ¡ Nosotros no« reíamos de Cánovas ! 

Hoy, cualquier político, que no serviría para des- 
calzarle, tiene en torno suyo un coro de ángeles ado- 
radores, como una Concepción de Murillo. 

¡Estos jóvenes que ya son conservadores o libe- 
rales a la edad en que nosotros jugábamos aún a jus- 
ticias y ladrcmes! 

¡Estos jóvenes que ya persiguen una credencial 
a la edad en que nosotros perseguíamos a las modis- 
tillas! 

¡Estos jóvenes que ven llegar tranquilo el mes 
de ios exámenes porque saben la asignatura, como 
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sabrán todas las asignaturas de su carrera y de mi 
vida ! 

España será una gran nación por estos jóvenes. 
Ser mía ^ran nación e« aliro muy serio, y sólo se c ii 
sig-ue con gente muy triste. 

En una infomiaeión oaljle^Táfica se ihís dice 
que el Premier Mnssolini de Italia, al extender 
el nombramiento de 24 senadores, basó su selec- 
ción teniendo en cuenta, las dotes literarias, ar- 
tistiras, científicas y ])olíticas de los agraciados, 
E^ta norma democrátií^a (fascista) hace que cada 
especialidad se constituya en censora de la liet(- 
rogeiioidad de hechos sobre los que han de actuar 
las distmtas agencias del Estado, (^oíi ello este 
Tio oolo ordena, manda y ejecuta sino que actiia 
en consonancia con los ideales de la civil izaci()n, 
consolidando y añnnando las conquistas de la 
ciencia, los progresos del arte y las modernas 
reformas políticas. Entre tanto el fascdsmo 
ábrese paso. Tiene ideales de justicia, de igual- 
dad, de progreso. Con la realización áv sus ti- 
nes los pueblos de la tierra tendrán mejor suer- 
te en el futuro y los ciudadanos de las repúbli- 
cas reivindicarán mejor los deredios inheren- 
tes a ¿u personalidad. 

Qué fijies tiene el Fascismo? Según Ramiro 
de Maeztu los grandes pro])ósitos del fascismo 
ideal, son: ''El desarrollo del |uiís, su grandeza, 
su cultura, su ])rosperida(l su ]írestigio exterior, 
la educación de su pueblo encaminada a hacei- 
de cada ncmbre una personalidad enérgica, útd 
y honorable: es decir, la escuela, la desijcnsa y 
también la justicia, la solidaridad y el encauza- 
miento de la vida individual y colectiva dc^ntríj 
ae iiermas de progreso y de cultura''. 



112 
DEL MUNDO POLITICO. 



Parece increíble : en América, Wilson ha caí- 
do. Aquella figura de primera magnitud es en 
el presente signo expresivo de antítesis, de con- 
tradicción, de impotencia. Las cosas en las de- 
mocracias, en los gobiernos representativos. 

El principio no es la verdad, ni ésta es aquel. 

El hecho cambia la esencia. 

Y entre tanto las tendencias que llaman mo- 
dernas influirán en los destinos de los pueblos. 

Y los pueblos pequeños en vano pelearán 
con FE por el triunfo de sus ideales nacionalis- 
tas. 

JIJAN DE LA CRUZ reflexiona: por qué, 

por qué, por qué? 

* * * 

En Francia, la nación libre por sus liberta- 
des, ocurre el mismo fenómeno. Clemenceau, el 
hombre-genio, ei gigante por su energía y aco- 
metividad, ya se retiró de la lucha, bendiciendo 
(f) la política por *^los políticos fra^nceses.^' 

Y está de humor. 
Vive riendo .... 

.... Quizás porque solo así podría consolar- 
se del fin de sus esfuerzos, de su abnegación, de 
su colosal patriotismo. 

Idénticos acontecimientos iremos presen- 
ciando aquí como en todas partes. 
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MI CREDO. 



La nave del destino de nuestra jiatria está 
surcando un proceloso nuir. Hay corrientes de 
oposición, que ni los esfuerzos aunados de los 
grandes estadistas del mundo, ])odrán a(^<'iso ven- 
cer. Son las corrientes del iniperialisnio, ciefro 
y avasallador por su sed de conquista. 1/ero 
frente a las circunstancias del moniento, se im- 
pone una cosa: que sin distinción de credo moral 
o político seamos solo unos, unos en la demanda 
del sacratísimo ideal, unos en la constancia, 
unos en el esfuerzo, unos en el trabajo, unos en 
fin en las esperanzas. Con el lema de la unidad, 
jamás desfallezcamos en la canora, pues allende 
los mares, hay un pueblo viril un pueblo libre, 
un pueblo que ama la libertad sin e^^oismo~el 
gran ])ueblo de los Estados Ujiidos. A (I debe- 
mos ai)elar. Presentémosle nuestro j pleito sin 
distinción de ^'quien es quien'' y no (bidenios: 
con un plan concertado y })rofundaniente (Mínc^e- 
bido, ese gran pueblo nos hará justicia, ))ero 
mientras haya algunos que renieguen a los *' su- 
yos'', no esperemos merecer su <'oníianza. Hace 
falta un íntimo conocimiento de nuestras flaque- 
zas como de nuestras virtudes, y crear la opor- 
tunidad para todos nuestros conciudadíi^nfís, eso 
es lo que se debe hacer, y no gastemos el tiem])o 
tildándonos unos a otros. No haya más que tili- 
pinos en estos tiempos de lucha. Nuestra tarea 
es convencer, y })ara convencer mejor, practi(iue- 
mos con hechos lo que sin nmchas [jalabras (\\iv- 
remos sostener: NUESTOAIJBERTAI). lie- 
dlos, hechos y hechos: he ahí la clave dv la solu- 
ción del magno problema íili]>ino. 



114 
EL día de los filipinos 



Me parece algo impropio llamar día de Ri- 
zal, el 30 de Diciembre, Mantener ese nombre 
equivaldría a qne Rizal hizo lo que hizo para 
honrarse él mismo. Lo que es una inexactitud. 
Porque Rizal en toda su actuación dio la más 
cumplida evidencia de ejemplaridad, de modes- 
tia y de abnegación. No hay para qué hablar de 
su patriotismo. Todo en él fué modestia^ since- 
ridad, buena fé y altruismo en los actos. Solo 
verdaderamente en los grandes patriotas como 
él concurren tan bellas cualidades. Por todo 
esto me parece una impropiedad que se con- 
serve esa denominación común que vengo im- 
pugnando; porque antes que su persona, an- 
tes que su nombre, él santificó la Patria Fili- 
pina, amor de sus amores; cuna de su inocen- 
cia; la esencia de su ser, lugar incomparable don- 
de todo para él eran tronzos de su alma. 

Si lo denominásemos DÍA DE LOS FILIPI- 
NOS, la confoinnidad de este nombre con sus he- 
chos sería perfecta; pues con ello los filipinos de 
Mindanao, de Visayas y de Luzon tendrían un ín- 
dice viviente de todo su pasado que podría servir- 
nos de incentivo e inspiración para ser hombres 
de bien y hacer cualquier obra nada más que por 
ei amor al bie.n, sin que la impurifique la codicia 
ni el interés humanos. 
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DE Y PARA LA MUJER 



Sueño de Ibarra 
I. 

Ibarra es iiii joven abogado, es])íritii ])rogre- 
sivo, á ratos indeciso, á ratos dinámico. 

lia visto mundos. 

Ha se,ntido las gratas impresiones de nna 
amistad cultivada con mujeres extranjeras. Le 
han fascinado las bellezas de niñas blancas. lia 
tenido el privilegio de ser objeto de especial pre- 
dilección por parte de algunas de ellas. Estuvo 
á punto do ser vencido. Pero por un rasgo de 
sacrificio, supo desoír el amor de aquella dulce 
(extranjera, recordando sienijíre que su único co- 
razón debía pertenecer á la incom])arable nnijer 
de su raza. 

A su ^^lelta al país natal, Ibarra l!(/gó de in- 
cógnito. Con tcxlo el bagaje de ex])eri(*ncia ad- 
querida por nuestro joven viajero, el jjublico en 
general nada supo de el. No (?s de esos jÓA^^nes 
que por venir del extranjero sufren una meta- 
morfosis psicológica y social. Nó. El virus de 
i\na exhibición mal entendida en nada alteró la 
grandeza de su alma. 
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Examinemos abora una fase» de su vida. Ya 
es profesor de Dereclio en una de las institucio- 
nes pr^^gresivas de Manila. Constante cultiva- 
acr de la ciencia, su])0 imprimir el sello de su 
])ersonMlidad en esta nueva empresa. Su {K)]>u- 
laridad en el Colegio es reconocida. Ha sido 
lion^^aJo carias veces con cargos de distinción 
por los alu unos de dicha escuela. 

Ibari-a hasta entonces tenía un corazón libre, 
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soiiaba tan solo en la mujer que podia identiñ- 
carse eo^ tsus sentiniJentos é ideales. Las páí>i- 
nas de su vida eran nítidas, en ellas nada había 
escrito. En realidad, hasta entonces no había 
ballaao la fórmula del amor. Pero, cuál era su 
amorf Esto es un misterio. Le cautivaba, sí, una 
mujer venida de lejos. Una mujer hermo- 
sa en su sentido moral, refinada en los mo- 
dales, atenta en sus maneras, instruida a 
carta cabal; en ñn admiradora de lo grande y su- 
blime. Ella y él, al encontrarse y al conocerse 
íntimamente, se quisieron, y hoy se tratan como 
hermanos. L^n vínculo de estrechísima amistad 
les une para no deshacerse hasta la eternidad. 
Ella le quiere á Ibarra, é Ibarra admira á ella, 
Ella quiere á Ibarra porque se interesa en su por- 
venir. Ibarra, a su vez, le distingue á ella por- 
que le da los alientos que busca y necesita para 
la realización de sus planes: La Conquista del 
porvenir. 

* * * 

Su psicologia. . . . 

Ella es. 

Una causa suprema le impide amar a él, con- 
tra los dictados de su propia conciencia. Pero en 
el lenguaje de la más sublime expresión, ya su 
corazón aa dejado de pertenecería, para no pen- 
sar más que en él. Y para resistirse a amarle. 

El y ella solo se entienden sintiendo, sin- 
tiendo 111 ay hondo. 

El, porque quiere a ella, no pide que le ame. 
El y ella piensan an un solo hecho, estimarse y 
no olvidarse toda la vida, hasta más allá. 

Ella piensa así. *^Si algún dia he de ser ma- 
dre, el fruto de mis amores, aquel con quien toda 
mi existencia va unida, haré (yo misma) que se 
una en indisoluble lazo de amor (de ese amor 
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que el y ella no pueden tener) con el here- 

dero de tu nombre, de tu jiorvenir, de tu perso- 
.nalidad. 

Eazon? 

* * * 

*'No quiero olvidarte" 

La ])roposición esiá acep- 
tada. Dejemos al tiem])o juzcjar los méritos del 
heroismc y abne.2:aci6n de esas dos almas que sou 
una en la esencia. Así ellos so quieren. Así uo 
quieren olvidarse. Así entienden la vida pensan- 
do no en sa pro])ia conveniencia sino para consa- 
grar todo al Ideal a la aspiración supn^- 

n¡a de sub almas jóvenes: la foliíidad nins pura, 
la dicha que revive y revivirá al través de las vi- 
cisitudes. 

* * ♦ 

Al amigo del alma 

Venía, sabes de dónde? 

Ya í^abes, decirte no hace falta. 

Eran la una menos diez minutos de la tarde. 
Comer sin el amigo, — pensar que estriba solo, y 
sentir solo el dolor de una Musc^ucia, y sc^ütir la 
presencia del dolor: divagar con la imaginación 
en un mundo de ideas, en un mundo de ilusiones, 
acaso perdidas (que dices amigo) es todo una 
vida amarga .... 

Sin tu compañía no quiero acordarme de na- 
da: me martirizo, — torturaría mi corazón repre- 
sentarme el cuadro de nuestras ilusiones, d(* 
nuestro afecto, de nuestros amores! Y es que 
Tcddv soio nuede ser feliz sin el eiroisnio, sin la 
hipocresía. El ve la vida en y con la luz, dase 
cuenta de que vive dentro de la más |)ura ó ín- 
tima amisted, fuera del engaño, porque ha naci- 
au, con el impulso del sol de la vida, la verdad, la 
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luz. Su alnia es diáfana. Su corazón es uno 
])ero universal, universal porque es grande, y 
grande por ser amigo. 

Amistad, Amor y Corazón es su religión, su 
fé y su esperanza. 

Creer en la amistad, es para él un dogma. 

Amar, amar confiando es su sublime FE. 

Y esperar ser correspondido, siempre y en 
todo tiempo, es su obsesión, la esperanza de to- 
da su vida. 

Y por qué no? 



Absorto en estas reflexiones, mientras ca- 
minaba cabizbajo, (como tú mismo me has inter- 
pretado, yo siempre he escudrmado la verdad en 
el fondo del abismo, en la lobreguez más miste- 
riosa) vino lo inesperado: Yo no le he visto, pero 
él me ;ió, me reconoció, me llamó por mi nombre, 
en el tono acostumbrado ... De él no me di cuen- 
ta enseguida porque mi mirada fija la tenía en el 
suelo, . . . cómo podía verle ! ! El guiaba su fla- 
mante auto marca O Número (?). Quién es él? 
Un hombre grande pero sin tansfomiarse; un po- 
deroso de la situación, uiía figura influyentísima 
en la política del país, pero grande como es no 
tiene la presunción que caracteriza a muchos, 
hombre sencillo, hombre bien equilibrado, con 
la presencia de ánimo en los momentos de supre- 
ma crisis de la Patria, siempre ha demostrado 
que es como era, será como es: Un atento amigo, 
un afectuoso amigo, a quien la gloria no embria- 
gó, antes al contrario la gloria le ha fortificado, 
pues es una EOCA que ha resistido los embates 
ilel infortunio, Y POR ESO sigue siendo simple : 
un modelo ciudada.no. A quien me refiero, pre- 
guntarás amigo? 

Él eh el primer político de Filipinas. 
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A ELLAS 



La mujer visaya 

. . .Piensa, razona y ama. 

No todo es scntmientalisino ])ara ella. Para 
ella el amor es nn ])ensamiento jíor sí^- el prodiK/- 
to de un análisis de muchas eireunst anclas; i)ei o 
a la vez es la idealización de sentimientos ínti- 
mos y puros; la expresión áiinonica de lo más (sa- 
ro y sublime: Una confusión indescifralile de 
la vida y el alma. . . el todo incom])arable. 

La mujer tagala 

Tímida como ella sola. Xo habla. 

— Cuando habla se expresa en el siU^nciíj, 
habla con el corazón. 

Una niña en el amor. 

Y en el hogar sindjoliza la resignación. Es 
todo amor y complacencia jíara con la familia. 
Con ella, el hogar es el edén de la vida. 

La mujer ilocana 

No la conozco de cerc-^i. Mas. sí la Iw obser- 
vado de lejos. Desde lejos porque la he (pierido 
admirar en sus hijos, en sus grandes hombres. 

— Si el pecho de una madre es la fuenlí* de 
la más pura ins])iración, no me eqnivocaría (^n 
afirmar que la ihx^ana, nnesí ra malaya hizí'ínica, 
encarna el ])atriotismo filipino, asi como la visa- 
ya, nuestra unidad y la tagala el tesoro y la tra^ 
(lición de la Eaza. 
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MARIA CLARA 



Te vi radiante de hermosura, radiante de 
gloria!. . . Y en mi contemplación no sé que pen- 
samientos cruzaron mi mente. Una cosa cier- 
ta observé. Caldeada la atmósfera de patrio- 
tismo, el pueblo estrepitoso en marcha triuníal 
te aclamó reina de sus destinos. Qué hermoso 
cuadro! Todos invadieron calles, plazas y par- 
ques. Para no disputar más que un premio, la 
satisfacción de rendir un culto espiritual, el su- 
bli.nc homenaje de gratitud al Patriota y Már- 
tir. Todos, todos comprendieron tu sacrificio. 
Cuanto has hecho en ese gran día jamás será 
ohidado. No creas que solo te besó el sol. Tam- 
bién te besaron todos tus hermanos, y te besa- 
ron para testimoniar ante la historia que los he- 
chos y las ideas de Eizal sublimarán como han 
sublimado ya nuestros corazones. 

Tu participación en esa fiesta patriótica ha 
justificado de una vez y para siempre que tu amor 
es para los valientes, para los que saben morir 
por la patria. Tus hermanos asi lo compren- 
dieron. 

Serás eternamente la flor inmarcesible de 
nuestros jardines. Tu aliento será el de la Pa- 
tria. Nuestro trabajador del campo, el obrero 
de nuestras ciudades, gobernantes y gobernados 
se inspirarán en tí, MALAYA soberana. En tu 
personalidad moral se encaman los ideales del 
pueblo. Este no ha perdido la fé en la justicia 
humana. Un tiempo, ignorantes soberanos cre- 
yeron acallar el grito de libertad de los filipi- 
nos amordazando sus labios, lo que fué un gran 
error. Hoy los pueblos gustan la libertad ins- 
júrándose en principios justos, en el reconocí- 
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miento de derechos iguales para el fuerte como 
para el débil. 

Sé, pues, fiel a tu tradición, y no desmayes 
en la jomada. 

30 Die. 1919. 

AMOR DE PATRIA 



A la Srta. Adelina Ourrea. 

Y por qué no decirlo, no es acaso la nuijer 
de nuestro terruño la inspiradora del hombre 
en su constante esfuerzo de abrirse j)aso para lo- 
grar un hermoso ideal? Puede dudarse acaso 
que por ella nacen en el corazón del hoird)re los 
más jóvenes entusiasmos y las más alentadoras 
esperanzas í 

Analizar el historial de los mártires, é in- 
quirir las causas de su abnegación y sus éxitos, 
tanto equivale como descubrir la regeneradora 
influencia que la ternura de madre los ha hecho 
sentir desde la cuna y en los días felices de la 
infancia, el más puro de los afectos, el más su- 
blime de los amores, el AMOR de PATRIA. 

Jóvenes y madres del presente! Cuidad de 
vuestros hijos, meditad en vuestras responsabi- 
lidades. Nuestros problemas son muclu^s como 
muchas fuemn ya las desgracias que han afli- 
gido a la patria. Los que cayeron durante la 
noche no deben ohñdarse y para no olvidarles, 
imbuid en vuestros hijos la conciencia de pa- 
tria, el amor a ella. Sean cuales fueren las cir- 
cunstancias de vuestra situación, haced que 
vuestros hijos seají ciudadanos dignos, prontos 
a ofrendar lo mejor de sus años en aras de la 
patria común, pues solo, con vuestra coopera- 
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ción se mantendrá en todo tiempo viva y finne 
nuestra FE en el porvenir. Porque es preciso 
que los ánimos se templen en el crisol de las lu- 
chas; porque es necesario que nos demos cuenta 
de la importancia del momento como de la HORx\ 
que esperamos que venga pronto, y esa hora, 
irremisiblemente, vendrá porque nos alienta la 
fe y la convicción en la justicia de nuestra cau- 
sa; porque nada podrá detenemos en la carrera 
emprendida: Siempre seremos lo que queremos 
ser: Dueños únicos, soberanos de los destinos de 
la PATRIA. 
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NUESTRO RIZAL 



Es por él por que los filipinos tenemos hoy 
un claro concepto de la ciudadanía. Sus accio- 
nes y sus obras se inspiraron siem])re en eleva- 
vados propósitos: PATRIA y LIBERTAD no 
fueron para el hennano Rizal ]>alabras sin sen- 
tilo reaL No, Rizal hizo el su])remo esfuerzo 
por cultivar su privilegiada inteligencia i)ara 
contribuir eficazmente al desenvolvimiento in- 
telectual y político de este pueblo. Sintió muy 
hondo las desgracias y desventuras de sus com- 
patriotas, y fue en ])lena juventud (uniio IííIku'ó 
dv.i!cididamente en pro de los ideales de la De- 
mocracia. Luchó hasta el sacrificio |)ara hacer 
de una *'masa inerte" vilmente ex])lotada, un 
organismo consciente de las prerogativas huma- 
nas, Y su muerte produjo lo inevitable; la con- 
vulsión de aquellas instituciones arcaicas, ina- 
decuadas a la manera de ser de los filipinos; la 
revolución en la fe; la revolución en las anuas 
que biso posible el resurgimiento a la vida de 
un gobierno projño, el Gobierno Revolucionario 
de Malolos. Aquel gobierno cayó, mas no el 
ideal filipino. Ya la historia ha registrado des- 
de el sacrificio de Rizal, que aquí vive un pueblo 
culto susceptible de progreso y ama tanto la li- 
bertad como cualqider otro pueblo de la tierra. 
Solamente los parias pueden detenerse en el ca- 
mino. Y el pueblo filipino que vcaiera la me- 
moria de Rizal y le dedica sentidas oraciones en 
los críticos momentos de lucha, continuará su 
labor, y llegrá a la meta. 
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UN CAEACTER NACIONAL 



^^ Cuentan de Bliimeintrit que cuando se en- 
teró del fusilamiento de Eizial^ pegó un j)uñeta- 
zo sobre la mesa de su despacho, situado en su 
biblioteca donde solía encontrarse siempre en 
vida aquel íntimo y g"ran amigo del Mártir, en- 
tre una verdadera montaña de libros, y exclamó: 
'^No debieran haberle matado. España, o me- 
jor sus enemigos, debieran haberle apreciado y 
enorgullecerse de contar en una de sus colonias, 
no solamente con un carácter nacional, sino con 
uno de esos genios del saber que iluminan el 
mundo con sus luces, y que Dios sólo envía a la 
humanidad a la ^nielta de cada siglo''. Traemos 
aquí esta anécdota, a modo de introducción para 
el 3Íguiente notable artículo de Makabuhay es- 
crito a propósito del día de Rizal, en el que hace 
un resiimen sintético de los principios del Após- 
tol, que debieran obser\^arse estrictamente por 
los filipinos." (Nota preliminar del /^Free 
Fress '). 

Ese es el héroe de Bagumbayan; y no otro. 
El con sus obras llamó la atención del mundo 
que la raza malaya no puede ser inferior a nin- 
guna otra. En Filiijinas veneramos su memo- 
ria. En la Pejuínsula Ibérica también la esen- 
cia de su espíritu ha evocado y continua evo- 
ciando sentimientos de admiración a las nobles 
cualidades de este pueblo que él tanto amó. Un 
sabio rector de una famosa universidad de Es- 
paña, con ocasión de celebrarse la fiesta de la 
raza dijo enfáticamente: Si a algunos, los espa- 
ñoles dedican suntuosos monumentos para así 
el pueblo consagrar su memoria, a Rizal deben 
dedicarle en su honor un altar en las concien- 
cias que sirva a modo de vinculo de conjunción 
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(le todos los obreros del ])eiisainieiiti>, sin disliii- 
eión de grupos o de i)iieblos. 

Es pues un hecho absoluto la gloriosa vida 
de Rizal. La dedi(*aeión más sineei-a que ]>ode- 
mos los filipinos hacerle debe (»onsistir en la ob- 
servancia estricta de sus ]iriuci])ios, los que ])o- 
demos resumirlos en la forma sigiiientí^: l\nier 
todo el valor de liom])re para úev)r las cosas, 
sin smnisión ni hipocresía: establecer lazos de 
íntima solidaridad entre todos los {ili])inos; que 
cada lili])ino en su modesto i)uesto se conduz(%a 
con el más alto sentido de res])onsabilidad; ha- 
cer que el poder, el talento y la riqueza sean 
jiuestos al servicio de una buena causa y no 
para tiranizar conciencias u oprimir a los dé- 
biles; amor a lo nuestro antes que nada \H'n) evi™ 
taludo en todo momento que con nuestra cou(hi(- 
ta de alg:una manera ])odamos i)rovo('ar an<a.Lr<w 
nismos y fricciones con los extraniícros en sus 
tratos y negociaciones con nosotros; hac(*r de la 
Iglesia un verdadero lugar donde se imritican 
las almas pero no y de ningún modo ])ai-a la re- 
lajación de las virtudes morales; honrar al go- 
l)ierao y sostenerlo lo mejor que ])odamos, es 
decir que desde el Jefe del Estado hasta el últi- 
mo ciudadano han de tener i)or norma y norte 
de sus actos, la suprema salud de la Patria Fi- 
lipina. En suma dar el verdadero valor a las 
palabras honradez, virtud, honor, derc^dio, d(- 
mocracia v libertad. 

Vigan, Diciembre, 1922. 
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EL ESPIEITU PUBLICO. 



Para el benefactor y jurista 
Honorable George A. Malcolm. 

Vivimos en la edad de la razqii. Nuestro 
Gobierno garantiza la libertad individual, la li- 
bertad de palabra, la libertad de reunión y la li- 
bertad de cultos. De ahí, el desenvolvimiento 
libre de las actividades ciudadanas. Ha sustitui- 
do pues la libertad de las libertades a la escla- 
vitud de las esclavitudes. Y este fenómeno no 
podía menos de despertar en nosotros lo que es 
y debe ser ' ' el espíritu público ' \ Cualquiera pro- 
posició|n social que tendiera a elevar el nivel cul- 
tural de la comunidad y a despertar un verda- 
dero interés en los ciudadanos para liacer que 
sus energías produzcan el bienestar común, ne- 
cesita del concurso de la opinión popular para 
que ella exprese sus juicios e impresiones; y se- 
gún sea el número y la calidad de las personas 
que se interesan ya en pro o ya en contra de 
una proposición, es como puede apreciarse la 
intensidad y magnitud de lo que hemos dado en 
llamar — espíritu jmblico. La disciplina en un 
ejército se hace más efectiva y eficaz cuando 
hay la seguridad de que los miembros compo- 
nentes conocen el valor de esa hennosa virtud. 
Pero en una comunidad civil, por lo mismo que 
es difícil obtener la cohesión de las voluntades, 
constituye un verdadero problema poder encon- 
trar la expresión real de las manifestaciones del 
espíritu público. El hombre no necesita ser sa- 
bio para poder conducirse dignamqiite en el seno 
de las sociedades. El mismo ignorante tiene in- 
teligencia bastante para discernir la vergüenza 
de la desvergüenza, el honor del ultraje, la jus- 
ticia de la injusticia, el bien del mal. Las uni- 
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vcrsidadcs c institutos de oiisefiauza suncriov. 
por lo menos en Filipinas, están en su lahoi- ini- 
cial, para combatir la ignoraneia de' las masas, 
aliada del vicio y destnictora del espíritu pú- 
blico. Precisa hacer mía rectiücación: Hay es]tíri 
tu piíblico en Filipinas en algunos r<\-p<'l(is y 
para desdicha nuestra: Qniéti dice ])or «'jemptc 
que los tahures no encuentran alionado camjiu 
para vivir vegetando o seguir viviendt» c^i las snm 
bras con desprecio de la l^ey ? Quién iminra (juc 
en muchas ocasiones no ¡tocos com])atri(das nues- 
tros en sus actos y oleras de cada día, ytrcíiei-en 
favorecer al extraño y relegar al hermano de su 
propia sangre y raza ^ No significaría algo i]u<' 
no son filipinos si,no extranjeros In.s que en Fili- 
pinas están realizando la obra hutiianitaria d<' 
civilizar a los hennanns nuestros infieles. <iue 
aún viven como nómadas, sin hogar ]tnedc ib- 
cirse ni idea de Dios, ni idea siquiera de su per- 
sonalidad humana? Meditad un poco y encon- 
traréis al canto la respuesta. Los cen1r<»s deJ 
vicio florecen, las iniciativas pro])ias mueren 
apenas se manifiestan, y ocun-e este hecho ¡xti-- 
que existe un espíritu público descarriado. L<'s 
que llevamos alguna representación oíicial vu el 
Gobierno tenemos la obligación de decir las ver- 
dades y de descubrir los hechos tal como son. 
Pero no basta esto. La mera emuiciacion no 
podría remediar el mal. Debemos esíori:anio-~ 
todos en demostrar con obras la necesidad (\<' 
unimos para trabajar por el bien general aun- 
que para ello tengamos que sacrificar o privar- 
nos de afectos, compadrazgos y amistades. Una 
excesiva tolerancia de los vicios sociales no e> 
ni puede ser un acto de civismo; si nada se lu- 
ciera por eliminarlos cometeríamos ciertamení.- 
un acto de cobardía y de traición a la c^iusa de 



128 

la libertad por la que tanto nosotros siis])iramos. 
Ya lo dijo Rizal, descubrir los males que afligen 
a la sociedad, a la luz pública, es labor merito- 
ria, es patriotismo. 

Nada lie dicho hasta aquí de lo que es el espí- 
ritu público. Es una cosa indeñnible. Una cosa 
cierta e incierta. En una asociación de hombres 
que se unen ]iard conseguir una ñnalidad podría- 
mos apreciar mejor, si existe o no es]jíritu pú- 
blico: si los miembros componentes sacrifícan su 
propio linteres personal para sostener la vida y 
reputación de su agrupación, entonces cal)ría 
afirmar que hay esiJÍritu público, y lo hay por- 
que hay generosidad de almas, hay desprendi- 
miento, hay buena voluntad en sus miembros. 

El deber, la cooperación, el honor, el desin- 
terés y la confianza soui los factores integrales del 
espíritu público. Cuando los ciudadanos de la 
nación cumplen con su deber dejando de tener 
recelos en sus transacciones y sea base de és- 
tas la confianza recíproca; cuando haya buena 
fe en todos y jiadie piense mal del vecino; cuan- 
do todos |)rofesen la religión de la verdad y to- 
dos confíen en el compatriota nada más que por 
el hecho de serlo; cuando todos defiendan con 
igual energía la suprema dignidad de la patria; 
cuando ninguno de los ciudadanos se halle dis- 
puesto a tolerar cualquier insulto inferido al 
puebla; cuando todos sin partidismo ni distin- 
ción de credo religioso trabajen con sinceridad 
y fervor patriótico por el bien común, cifraaido 
cada cual sus mejores es])eranzais en los mejo- 
res esfuerzos de sus conciudadanos, será el mo- 
mento de decir y de afirmar que existe el espí- 
ntu público en la ])lenitud de su vida y con toda 
la grandeza de su valor. 
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